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/'OoníifUMCton.J
—Os creo, y espero que Dios ha de concederos sus di­

vinos auxilios, contestó Reoé, cuyos ojos centel eaban 
de santa alegría. ¡Cuando mi pudre y yo nos quedemos 
solos en este gran caserón, que por desgracii sera muy 
pronto, pensaremos eu que dos personas que nos son 
muy queridas están separadas de nosotros por cumplir 
cada una de ellas con su respectivo deber; pero tudas 
las noches nos ene .ntraremus reunidos pur la oración 
al pié del crucifijo grande que habéis visto ya, á donde 
quizás veadreis vos también á arrodillaros alirun día.

—¿Y no me olvidareis de aquí á entonces? ¿Os halla­
reis siempre fiel á este amor que ahora empieza, á unos 
rejuerdüs que serán ya antiguos cuando llegue ese dia
á que b ludís?

Si, contestó lu Joven conmovida; me uniré á vues­
tro recueidj como la yedra se une á esa estátua de Dia­
na, que teoeis delante de vos; en la soledad uo olvida 
uno tan fácilmente coma en medio del bullicio del mun­
do. Sed fuerte, Alb-.rto, seguro de que yo seré constan­
te; e.st08 son nuestros respectivos papeles.

Y los jóvenes siguieron hablando aun un rato de su 
amor y de mil y un proyectos, hasta que llegó el mo­
mento de la marcha.

Alberto, después de una amarga despedida, fué per­
diendo de vista poc. á poco el tejado de la casa del viz­
conde, y S3 halló en medio del cara.no real de París.

Capitulo x i.
RN PARÍS.

Veinticuatro horas habían trascurrido desde las es- 
penas que acabamos de referir, cuando Alberto, latién-

Oon gran concurrencia de diputados se abrió la 
sesión de ayer tarde, concurrencia ocasionada en 
primer término por la importancia suma de los de­
bates que comenzaban con motivo de las enmien­
das al mensaje de contestación, y en segundo tér­
mino por la misiva que el señor presidente habia 
enviado á cada uno de los señores diputados, la­
mentándose de la falta de asistencia y de que se 
verla en la precisión de levantar la sesión, caso de 
que los señores diputados no asistiesen puntual­
mente á ¡as dos.

Leida el acta de la anterior, dióse comienzo á las 
preguntas, siendo las de mayor importancia la di­
rigida por el Sr. Mathet al gobierno acerca de los 
sucesos ocurridos con motivo de la manifestación 
de comerciantes é industriales verificada el domin­
go y sobre los que nada dice la Gaceta.

El Sr. Mata pidió al señor presidente le dejase 
usar de la palabra para contestar á la pregunta del 
.Sr. Mathet, toda vez que el gobierno no estaba pre­
sente para contestar, y puesto que su honra estaba 
en ella comprometida como gobernador que es de 
Madrid; pero artículos del reglamento se oponían 
sin duda á acceder al deseo del Sr. Mata, toda vez 
que el señor presidente no pudo concederle el uso 
de la palabra.

El Sr. Ulloa preguntó al gobierno si saoia la si­
tuación anómala en que se encuentran varios car­
lista.?, que á pesar de haberse acogido al convenio 
de Amorevieta, están sin embargo detenidos y  pro­
cesados. El gobierno brillaba por su auseucia, y  no 
pudo por lo tanto ser contestada la pregunta del 
Sr. ÜÜoa; y ya que de la auseucia de los miuistros 
hablamos, bueno será rogar al presidente del Con­
greso que envie nn recadito de ateucion al ministe­
rio para que sea puntual, pues de poco sirve que 
los diputados acudan temprano á las sesiones, si no 
pueden ser contestados en sus preguntas.

Dióse cuenta de la renuncia de la comisión per­
manente de actas, fundada en que después dc la 
votación relativa al acta de Villacarrillo no creía 
merecer la confianza de la Cámara; pero unas sen­
tidas frase.s del Sr. Saulate y otras vehementes del 
Sr. Rivero convencieron á la mayoría, que pror­
rumpió en coro, aclamando á la comisión y des­
echando la renuncia.

Nosotros creemos que la comisión de actas ha 
recibido una satisfacción, que debe continuar su 
cometido, y sobre todo, que debe procurar dar in - 
mediatamente dictámen sobre las actas pendien­
tes. La contestación al mensaje debe votarse en 
breve, y no hay razón ni justicia para privar á ver­
daderos diputados de su derecho por cuestiones 
de etiqueta, que nada tienen que ver con los inte­
resados en las actas.

Terminados estos incidentes, dió principio la dis­
cusión de contestación al mensaje con la enmienda 
de nuestros amigos políticos, que conocen nuestros 
lectores, siendo el encargado de sostenerla y defen 
derla nuestro respetable correligionario el Sr. Jove 
y Hevia, el cual ha añadido en la sesión de ayer un 
nuevo lauro á los que justamente lleva conquis­
tados.

El Sr. Jove ha hecho uu análisis exacto y per­
fecto de la situación, del gobierno y de los parti­
dos; ha manifestado lo que debe ser un rey; lo que 
deberla ser una rapúblioa, si la república fuera 
siempre dirigida por hombres rectos y entendidos 
como Orense, Pí y Margall, Figueras y Castelar; 
tratando con severidad y rigidez las cuestiones de 
doctrina y con templanza, decoro y cortesía las 
que se rozan con las personas, lo cual está muy en 
los hábitos del orador moderado.

El Sr. Jove y Hevia ha recorrido uno por nnq 
todos los puntos que abrazaba la enmienda, des­
envolviendo sus principios y su aplicación á los 
puntos objeto del debate: ha tratado asuntos rela­
tivos á nuestras relacioues esteriores; ha tratado 
de las relaciones de la Iglesia con el Estado; la

cuestión de quinta.? y  la de Hacienda con gran cau­
dal de datos y con superioridad de conocimientos, 
entreteniendo agradablemente al Congreso por es­
pacio de mas de hora y media, resumiendo y  con­
cluyendo con la demostración de que no hay feli­
cidad posible, ni gobierno estable sin la aplicación 
de nuestras doctrinas y el imperio de la legitimi­
dad verdadera, de que es representante D. Alfonso 
de Borbon.

El desenvolvimiento de la doctrina relativa á 
la monarquía verdadera, fundada en la tradición y 
el derecho, y de la monarquía constitucional, en 
que se funda la libertad moderna, fué hecho con 
gran lucidez y habilidad por el digno individuo de 
la minoría moderada, por todo lo cual le felicita­
mos oordialmente.

Aantes deque la comisión contestase al Sr. Jove 
y Hevia, se levantó el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros y manifestó su deseo de que quedase sa­
tisfecho el señor Muthét en su pregunta sobre los 
acontecimientos de que anteayer fué teatro la ca­
pital de España con motivo de la manifestación del 
comercio contra los nuevos impuestos municipales, 

Notamos en este asunto cierta irregularidad, 
que vamos á indicar.

El Sr. Ruiz Zorrilla manifestó su deseo de que 
diese las esplicaciones el gobernador de Madrid, que 
es á la vez diputado. Este procedimiento tiene gra­
ves inconvenientes en la discusión y  falsea en par 
te el sistema constituoional. En el Congreso no hay 
gobernador civil, aun cuanio sea de Madrid. En 
el Congreso hay ministros responsables, únicos que 
deben asumir los actos de sus su bordinados.

El Sr. Mata es antiguo adalid en las lides par­
lamentarias; pero francamente, ayer no olmos' al 
demócrata, sino al conservador. Las doctrinas que 
esposo las puede aceptar el moderado mas recal­
citrante. Entendiendo los derechos individuales co­
mo los entiende y los esplica el Sr. Mata, ya se 
puede gobernar con la Constitución democrática 
de 1869.

Se nos figuraba estar oyendo á un discípulo del 
Sr. Alonso Martínez cuando decía el Sr. Mata: «los 
manifestantes impedían circular á los ómnibus de 
la compañía del Tram-via, atacando nn derecho 
por el abuso en el ejercicio de otro derecho.%

Hé aquí pues la limitación: hé aquí la necesidad 
de que sean legislados los derechos ilegislables y 
no abren una vez la boca los señares demó cratas 
que no sea para clavarse en el pecho el puñal de la 
inconsecuencia.

El Sr. Mathet replicó con sequedad. Aseguró 
que como comandante de la Milicia daba fé del es­
cándalo que trajo consigo el motín. Todos estos 
síntomas acreditan que hay mar de fondo, ya en 
las entrañas de la situación, ya en los elementos 
revoluoionarios, ya en palacio: son síntomas de 
papelito.

Después de este intermedio volvió la interrum­
pida discusión del mensaje.

El Sr. Comas fué el que contestó á nuestro ami­
go el Sr. Jove.

El Sr Comas es un catedrático insigne de la 
universidad, muy versado en las cuestiones mas 
complicadas de derecho, y  la Cámara le oyó con 
agrado.

El Sr. Comas salió del paso lo mejor que pudo; 
pues no basta tener conocimientos y  facilidad de 
palabra para salir airoso en nna discusión. El señor 
Comas sostenía principios que parece que pugnan 
con sus conocimientos y hasta con su manera de 
ser; y por eso quizá no se veian en el orador de la 
mayoría ni los arranques ni el entusiasmo que pro­
ducen las causas nobles. Se nos figura que el señor 
Comases poco revolucionario para el papel que des­
empeñaba.

Hoy se discutirá la enmienda del Sr. Garrido, y  
con esta enmienda habrá bastante para la sesión, 
sino se atraviesa alguna proposición sobre la ma­
nifestación de los comerciantes, ssunto que no ha 
quedado del todo ventilado.

LA LONGEVIDAD.

Se empieza á temer con fundamento por la pre­
ciosa longevidad del Congreso: se sospecha que va 
á morir defraudando las mas risueñas esperanzas: 
hay síntomas fatales que anuncian la descomposi­
ción de la mayoría y que no tardará en oirse el to­
que de fagina, señal para el desbandamiento de 
la hueste ministerial. El gobierno está que no le 
llega la camisa al cuerpo, porque ha observado ya 
mas que lo que hubiera querido observar acerca 
de la tibieza ó veleidad de los nuevos diputados, y  
porque ve, observa y  presiente otras cosas que en 
todo le hacen pensar menos en vivir á gusto y mo­
rir de viejo.

Se habla de intrigas de la monja, aunque no se 
dice qué monja sea; pero los ministeriales sospe­
chan algo y aseguran que los conservadores intri­
gan y  esperan subir al poder por medios anti-par- 
lamentaríús: el Sr. Ulloa los trae muy inquietos, 
porque habla italiano, lengua que ningún radical 
entiende, aunque han tratado bastante con Italia 
nos. Creen de buena fé que el emplazamiento he­
cho por un periódico de esa fracción no se ha he­
cho á humo de pajas, y que él está ya convencido 
y pronto pedirá recado de escribir. El Sr. Ruiz 
Zorrilla, en vísta de ciertos desengaños y de que 
le abandonan los jóvenes que nadie conocía, em­
pieza á pensar sérlamente en la conveniencia de 
morir á la puerta dq Palacio, ó en ir á Tablada á 
vivir tranquilo y libre de sinsabores.

Y que le abandonan los jóvenes de la mayo­
ría es indudable: ha habido ya dos síntomas tan 
significativos como desconsoladores; el banquete 
de los Dos Cisnes y la sesión del sábado, sin con­
tar con otros que se advierten dentro y fuera del 
Congreso. Aquella unión que tan oportunamente 
recomendaba el Sr. Ruiz Zjrrilla, cuando por vez 
primera vió los nuevos diputado?, y aquel entu­
siasmo de que hablaban con ponderación los dia­
rios ministeriales, ni han existido mas que en la 
apariencia y eso por muy pocos dies, ni es posible 
que se consigan ya después que se ha advertido la 
desunión y falta de fé y de armonía en las regiones 
superiores.

Nada sucede, nada se hace, nada se dice que uo 
s;a indicio seguro de próxima y general descom­
posición. Losmiuistros, aunque otra cosa se diga en 
contrario, no pueden avenirse entre si, ni enten­
derse con lasCórtes: estas no tienen confianza en el 
ministerio, ni le muestran adhesión ni cariño per­
sonal á ninguno de sus individuos. Los mismos di­
putados se zahieren los unos a ¡os otros, y no repa- , 
ran en comprometer gravemente el prestigio del 
gobierno. Ayer mismo, uno de los diputados se le­
vanta para increpar al gobierno y á sus delegados 
con motivo del motín de anteayer; y el gobernador 
civil, diputado de la mayoría, es objeto de las car­
cajadas y de las burlas de la misma mayoría al dar 
cuenta de lo ocurrido y de su conducta durante y  
después de los sucesos.

Por su parte, el 3r. Ruiz Zorrilla, incomodado y 
mohíno, se niega á dar esplicacion alguna, desai­
rando á la mayoría en la persona de uno de sus 
individuos, y  censurando de paso y no con suavi­
dad al mas caracterizado de los periódicos que to­
davía se atreven á defender á tal gobierno y tal si­
tuación. El diputado que denunciaba el hecho de 
haber sido insultado por las turbas, cuando iba al 
frente de su batallón de voluntarios de la libertad, 
merecía, siquiera por este carácter y  por la grave­
dad del hecho, que no era otra cosa que un insulto 
á todo el batallón, que el Sr. Ruiz Zorrilla, por su 
caráiCter de ministro déla Gobernación, y como tal, 
jefe superior de todos los batallones de fuerza ciu­
dadana, hubiese dado una respuesta satisfactoria, 
aun cuando mas no hubiese sido que para deplorar 
el suceso, elogiar la prudencia del comandante que 
no quiso promover un conflicto, y para prometer 
que serian castigados los culpables.

En cuanto á E l Itnparcial, que tiene la abue - 
gacion de defender al ministrerio y defenderle con

tanta constancia como habilidad, bien m »ecia ha­
ber sido tratado con menos dureza v.jQ94i«her sido 
objeto de cen-sura precisamente á ^¿S«'‘'de haber 
vuelto por los fueros del gobierno, presentándole 
á los ojos del público como incapaz de consentir en 
que queden impunes tales atentados ni el órden 
público á merced de las turbas desenfrenadas. En­
tusiásmese E l Imparcial y cante las alabanzas de 
quien asi paga sus servicios y  corresponde á sus 
esfuerzos.

Tales son las armonías de la situación: tal la 
nqidad de miras y la unión de las personas. Fijan­
do la atención en lo que sucede entre los minis­
tros, entre estos y las Córtes, entre los mismos di- j 
putados y entre el gobierno y la prensa que le de- j 
fiende, se puede repetir, con aplicación al caso, j 
aquello de: «Daba el arriero á Sancho, Sancho á la 
«moza, la moza á él...!» porque ya se está viendo 
que la situación por dentro es una general y en­
carnizada guerra civil.

Después de esto, háganse los pronósticos que se 
quiera acerca de la longevidad del Ojngreso: por 
lo sucedido se comprende que tiene mas que sufi­
ciente paja pasar mas pronto que lo que se cree á 
la historia de los Congresos fugitivos. Será una lás­
tima, porque era un Congreso que prometía; y  
será doble lástima, porque si muere pronto, no po­
drán darse á conocer aquellos de quiem-s el señor 
Rivero decía que no los conocía nadie en los distri­
tos por donde habían sido elegidos diputados.

Y todo induce á suponer que vá á durar muy 
poco, aau hallándose bajo la salvaguardia de una 
necesidad constitucional. Porque llegará un dia 
dentro del período de los cuatro meses necesarios, 
en que sea necesario prescindir del Congreso y 
traer otro que haga bueno al actual, como éste los 
está haciendo álos anteriores. Quedarán sin discu - 
tir los proyectos, pero en cambio habrá algunos 
sábados., de los que tan célebres se hicieron en la 
legislatura pasada, y que por sí solos son mas que 
suficientes para hacer amable y muy querido el 
sistema parlamentario de los radicales.

No puede ser, se dirá: las Córtes han de durar 
cuatro meses, porque de lo contrario se infringe la 
Constitución. ¡Gran reparo! La Constitución se pa­
rece ya á la capa del maje, que estaba llena de 
agujeros, de los cuales cada uno había sido una 
casualidad: la Constitución está ya llena de casua­
lidades, y por una mas ú menos que se advierta en 
su arrogante vestidura, no hemos de tenerla en 
menos ni dejar de proclamarla sagrada é inviola­
ble. No diremos que el actual Congreso no haya de 
dejar larga memoria; pero de ahí á que alcance 
larga vida, hay mucha diferencia.

CUBA Y EL ACTUAL IRINISTRO
DE ULTRAMAR.

Con este título ha publicado el Sr. D. Antonio 
G. Llórente un estenso folleto, nutrido de buenas 
doctrinas é inspirado en el mas sano patriotismo, 
cuyo objeto es combatir los proyectos del actual 
señor ministro de Ultramar, por considerarlos hi­
jos del buen deseo, pero producto al mismo tiempo 
de la ine,sp3riencia, y  resultado de cálculos erró­
neos.

El autor, antes de entrar en materia, advierte 
que sus observaciones obedecen á su propia inspi- 
racioQ, y que de cuanto en el opúsculo se dice, de 
cuantas ideas contiene, S3 declara él solo respon.sa- 
ble, para evitar cuantas dudas pudieran ocurrir 
sobre el particular.

cm práctica y  personal adquirida en esos países 
que debe tener el que en circunstancias tan críti­
cas, toma sobre sí la inmersa responsabilidad de 
salvarlas ó de perderlas.

«Salvar nuestras provincias ultramarinas, dice 
el Sr. Llórente, es curar sus dolencias de hoy, de 
modo que el medicamento no produzca irremedia­
ble enfermedad en lo futuro, y asegurar su unión
á la madre patria sin destruir su vigor y su ri­
queza.»

«Perderlas es llevará su seno gérmenes de rui­
na que destruyan en mas ó menos apartados días 
su vitalidad y sus fuerzas productivas, ó que trai­
gan su posible segregación del cuerpo nacional.»

El dilema es terrible, y  bien merece del sumi­
nistro de Ultramar la atención que el autor del fo­
lleto consagra á examinar si los medíbs que por 
aquel se emplean pueden evitar la catástrofe ó han 
de acelerar la ruina.

Los empréstitos, en concepto del Sr. Llórente, 
son en tésis general el recurso de la impericia ó de 
la imprevisión. E l empréstito cubano, hecho sin 
necesidad y sin previsión alguna, participa en ma­
yor escala, atendido el origen y la naturaleza de la 
deuda cubana, de los inconvenientes délos demás 
empréstitos, es el cáncer que mina la vida econó­
mica de los pueblos.

La deuda nacional en Cuba reconoce por ori­
gen: la impremeditada é inútil espedicion á Méjico, 
paseo militar sin objeto y sin resultado, que nos 
costó algunos millooe.?. que no teníamos, y que el 
Bauco español de la Habana pr-̂ stó al gobierno; la 
desastrosa anexión de Santo Dimingo, que nos 
costó raudales de sangre y de oro, saliendo este 
también de las arcas del Banco de la Habana, au­
mentando el descubierto con él en la misma pro­
porción que disminuí ó nuestra importancia en 
América; y por último, los incalen ables y cuan­
tiosos sacrifi io.s que en cuatro años de insurrección 
se ha impuesto la isla de Cuba, emitieudo el Ban­
co, para sufragar los gastos de la guerra, billetes 
e» al Estado con la garantía de la pro­
piedad agrícola, la propiedad urbana, el comercio 
y la industria de la isla, sin la garantía de España, 
y siendo por consiguiente los acreedores del Esta­
do deudores solidarios con él.

Es decir, que en e«a emisión, como en el ac­
tual empréstito, los capitales cubanos corren la 
misma suerte que la Antilla; su realización ó su 

I pérdida dep'^nden del éxito de la guerra.
I Al examinar la naturaleza de la deuda, el se- 
i ñor Llórente encuentra que se ha cometido un gra- 
I vísimo error en considerar obligación provincial ó 

colonial la que por su origen debe ser española,
I como lo fué la deuda contraída para terminar la 
I guerra civil, para emprender la guerra de Africa 
I y  para cualquier otra atención de interés nacional, 
j No debe, pues, ser ni llamarse deuda de la isla 
j de Cuba, sino deuda de España, y como tal, g a -  
j rantizar los billetes que hoy la representan, y en 
j otro caso, los títuli.s que por ella se emitan. Esta 

medida respondería, al mismo tiempo que á un i principio de equidad, á una idea de alta previsión 
j política; porque crear una deuda provincial es, en 
; concepto del ilustrado autor del folleto, sentar la 
; primera piedra de la autonomía colonial, y la au- 
j tcnomía de Cuba conduce forzosamente á la in d e ­

pe n d e  nota.
I Entrando ya á examinar bajo el punto de vista 
I económico el plan del ministro de Ultramar, el se- 
f ñor Llórente pone de manifiesto los graves errores 

que contiene y  la imposibilidad material de
El Sr. Llórente divide su trabajo en varios ca- \ realización que, en último su

dolé el corazón coa tal violencia que parecía querer sa 
lirsele del pecho, se apeó del carruage en la calle dé Du 
phot, y como á mitad de ella. En cuanto supo que su 
fio se encontraba en casa, echó á correr escalera arriba, 
dejando á la portera con la palabra en la boca, por mas 
que la pobre mujer se deshacía en cumplidos y saluilos, 
y sin contestar siquiera á la pregunta que aquella le ha­
bía hecho respecto á cómo le babia ido en el viaje. Nues­
tro jóven quería terminar cuanto antes aquella crisis fa­
tal, y DO podía sufrir que se le pusiera el menor obsta 
culo para c.rnseguirlo; semejante en esto al que, dolién- 
dole las muelas, se irrita contra el dentista al verle 
buscar Con calma en el e.-tuche el instrumento mas á 
propósito para hacer la ope-acion. El campanii'azo que 
dió Alberto foé tal, que despertó al buen Giraod, qúe, 
como vulgarmente se dice, acababa de quedarse un poco 
traspuesto en una de las elegantes butacas de terciopelo 
de su cuarto.

—¿Qu éa diablos campanillea asi? esclamó el pobre 
hombre mientras la criada salía á abrir al que llamaba. 
¡Calla! .. ¡Es mi sobrino! Ya está euteadido el misterio 
La alegia, la precipitación, la... ¡Peto, hombre! Bien po­
días haberme escrito en vez de vrenirme á sorprender de 
esta manera. Pero no me acordaba yo ahora de que era 
preciso venir á París á hacer las compras necesarias. 
¡Vamos á ver! ¿Cuándo es la boda, venturoso mo tal?

—En primer lugar, permitidme que os dé un abrazo; 
luego hablaremos mas despacio sobre el particular.

—¡.áht ¡ah! Hé aquí un jóven tan modesto que se 
avergüenza de ser d.cboso, y que le cuesta trabajo ha­
blar de ello: ¿quién lo había de decir? Sin embargo, hé 
aquí que han trascurrido ya seis semanas sin que yo 
haya tenido el gusto de ver dos letras de este señ rito 
que ha querido saborear su felicidad descansadamente, 
y que no ha tenido á bien oerJer un cuarto de hora para 
darme parte de sus victorias. Pues bien; ya que no me 
has escrito, es preciso que ahora hables. Así, espliqué- 
monos y hablemos de amor, sin olvidarnos de los nego­
cios, de intereses. Dime, para empezar, qué tal son las 
encinas de la Jourmeliére, y cuánto pueden valer.

—Con respecto á este última punto, no tengo ningu­
na idea exacta, mi amado tio; solo sé qus s;n muy her­
mosas, y que hay algunas que tienen hasta metro y 
medio de circunferencia.

—Mueho mayores me las había pintado la viuda de 
mi amigo Richer; pero, asi y todo, pueden aceptarse. 
Lo que me admira e» que tú no te hayas t madu el tra­
bajo de adquirir algunos 'latos mas positivos sobre su 
■valor con relación á las ne^epidades ael país y á la po­
sición de la finca. Esto es lo que sucede cuando uno es 
jóven, y cuanoo no se piensa tn otra cosa que en la no­
via; obra uno como un atolondrado, dándosele tanto de 
lo sólido como del descubrimiento de América. Los 
buenos ojos, sobrinito, n < llenan el b-jlsillo á nadie, pa­
ra tenerlo repleto se ne'esita alga mas que eso.

—T;o, dijo Alberto lumblándale un poco la voz por­
que veia acercarse el moiUf-nto decisivo; quizás soy muy 
culpable, pero uo ;or la Causa que vus Cieeis; de todos 
modos, rec'amo vuestra afectuosa indulgencia.

-El ex-hilandera, un poco alarmado al oir aquel 
exordio patético, abrió b eu el oido y se recostó en el 
respaldo de la butaca con el rostro serio y k  mirada se­
vera, metiendo al mismo tiempo Iss manos en el bolsi­
llo del gaban para espresar con aquella posición de in­
terrogatorio su impaciencia y su curiosidad.

—Voy á contár. .-do todo en dos palabras, mi querido 
tio, dijo Alberto trutanlo de echarlo á broma para darse 
á sí mismo un poco de valor. Este joven que estáis vien­
do delante de vos no es César victorioso cargado con el 
botin de su amor y de sus conquistas; es un pobre fugi­
tivo que viene avergonzado de su mala suerte ó da su 
falta de gusto. Yo he burlado vuestras mas halagüeñas 
esperanzas, mi buen tio; no he tenido suficiente habi i- 
dad para llevar á cabo vuestro.? proyectos. Vos me ha­
bíais dicho: «¡Anda, mira y vence!» He ido, he visto 
y... no he vencido.

—¿Qué significa todo ese galimatias? ¿Te han dado 
calabazas?

—No, señor; no es eso, contesto Alberto bajando la 
cabeza; lo que hay es... que yo me he venido.

pítulos, cuyos epígrafes bastan para dar á conocer 
su importancia y oportunidad.

Titula el primero: Las Colonias y  el ministro 
de Ultramar.

Este primer cuadro, que podemos llamar expo­
sitivo, presenta la magnitud de los problemas que 
hay necesidad de resolver en las colonias; la situa­
ción especial y  peligrosa en que se hallan por el 
espíritu de rebelión que las anima, y  la esperten-

caso, produciría en la 
i.sla de Cuba una crísi? monetaria de suma tras­
cendencia.

Esta parte del folleto está basada en la inflexi- 
bilidad de los números, cuya elocuencia es indes­
tructible.

La posibilidad y aun la probabilidad de que los 
billetes del empréstito cubano vayan á parar á ma­
nos de los Estados Unidos, sugieren al Sr. Llóren­
te una série de patrióticas consideracione.?, que de-

¡Ah! Tú... te... has. . ve. . ni. . do, repitió Fran­
cisco Giraud acentuando cada sílaba con una solemni­
dad que no presagiaba nada oueno. ¿Y cuál es la razón 
de a-to, s ñor mió?

La razón... (pero, sobre to lo, os ru-^go que no os in 
comodeis). la r^zon es que yo no puedo decidirme á ser 
esposo de la señor 11 Olimpia.

Al oír estas ¡.alabrae, Francisco Giraud se puso en 
pié, como si hubiese sid j ímp ilsad > por una bate ía 
eléctrica, y con la vLta ceuteileante y el cuerpo un peco 
inclinado, permaneció anos cuantos segundas antes de 
formular e<ta pregunta:

¿Con que no puedes decidirte á ser esposo de la 
s ñ rita Olimpia? repitió, haciendo todo lo posible por 
contsner su ira. ¡Ya quisiera saoer por qué!

—Purque no pudría amarla nunca.
¡Ah! ¡N) podrías amarla nunca! ¿Q n'én será capaz 

de comprender semejante mtjadería? ¡.Va podar am ará 
una jóven de veíate años, bonita, bien edúcala, que po- 
8:e ciento cincuenta hectáreas de bosques soberbios, y 
por añadidura un magnífico palacio! EQtmces¿4 quién
vas á amar?

No lo sé, tio; quizás no tenga yo razón, pues veo ’ 
que mis palabras os irritan; pero no puedo variar de re-  ̂
solución sobre este punto

—Pero ¿qué es lo que quieres, sobrino tres veces ton- ' 
to? ¿Una muchacha con ojos y collar^ de briliantes, 
que baile como Tagiioni, que cante como un ruiseñor? 
¿Qué mujer es la que tú necesitas? ¿Una duquesa. .? 
¿Una princesa rusa...? ¿Quién eres tú para pedir seme- . 
jantes gollerías?

reconozco en la señorita Olimpia todas las cua­
lidades de que vos me habíais, y otras mil que queréis 
atribuirla, contestó Alberto un poco picado. Es bermo- 
sa, rica, elegante; canta como un jilguero, y toca el pia­
no como n maest'o al cémbalo-, es divina, si os place, 
pero yo no la quiero. Casaos vos con ella si os con­
viene.

Y si yo me cásese con ella, ¿qué diría mi sobrino el 
filósofo?

—Diria: ¡Dios proteja á mi tio el temerario!
—¿Y no 08 8Vergonzais,íeñonto malcriado, de darme 

semejante respuesta, da nacerme unas insinuaciones 
t.m pérfidas? Os promet .quede esto ha de resultar mu­
cho mal:, para vos. Si á la seo r ta R-cher no la aeus- 
tan mis riucuentu añ a y mis nss, s, ■„« per q t .  ofre- 
c rla mi mano y mi bien rep eti . artera, ver-m s quién 
de D.'S tros los será «1 que s» ria co.o ma- g 'oas.

Poco á poco, tio yo no he insinúa lo o>da d jo Al­
berto con insistencia. Yo aprecio todas las eiiabdades 
de la señorita Olimpia, mcluso su gran do>e; pero yo no
aceptaré jamás ni su mano DI sus busques porque para
poseer arabas cosas, tendría que sacr ficar mi felicidad 
que vale mucho mas. ’

—¿Y en dónde halláis vos esa felicidad, señor insen­
sato?

—La hallo en la unión de los corazones, en la Empa­
tia de 1'8 carao té es; en el amor puro y confiado, que 
hace olvidar las amarguras y ceotupiiea loá g .cea de 
la existencia. Creedme, ti,.; para ser dichoso no es pre­
ciso comer perdices trufadas diariamente, ni oir las me­
lodías de Rossini todas las noches.

El hombre puede ser muy desgraciado llevando la 
vida que acabo de bosquejar; muy pubre. aui.que tenga 
centenares de hectáreas de bosque.?, y aunque en su 
parque crezcan muchas encinas de dos m-tros de cir­
cunferencia. He visto que, al menos para mí, no con­
siste la verdadera dicha en ninguna de estas cosas 
¿Queréis que os diga ahora en dónde la he hallado?

—Decidlo, caballero; el descubrimiento no juede me­
nos de ser muy interesante.

¡Pues bien! la ha hallado eu una casa vieja medio 
arruinada, cuyas paredes van desmoronándose diaria­
mente, cuyos tejados de pizarra van quedándose poco á 
poco sin ninguna. Allí me aguarda la dicha, ai Isdo de 
un hogar ant guo, en medio de una familia piadosa y 
venerada; allí me sonríe en Jos ojos de una jóveo que no 
tiene ni un palmo de tierra, ni una sola encina, per® 
cuya virtud y hermosura ennoblecerían á una reina,

( Í í coníiHmrá.)
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ben tener.se muy en cuenta, atendida la política 
absorbente de aquella república y la codicia nunca 
desmentida de poseer, por cualquier medio y k 
cualquiera costa la mas preciada de nuestras An - 
tillas.

Después de examinar ia cuestión bajo este deli­
cado punto de vista, con la sobriedad que su natu­
raleza reclama, pero al mismo tiempo con la va­
lentía y la franqueza que su patriotismo le sugiere, 
el autor del opúsculo dedica los demás capítulos á 
examinar Los plazos del empréstito, el mal qw  se 
deplora-, influencia que tendrá, el empréstito en la 
baja de las letras de cambio y  precio del oro, y  ra­
zón de la diferencia entre el oro y  el billete, des­
aparición de los valores circulantes-, inconstitucio- 
nalidad del empréstito-, lo que conviene en la cues - 
tion económica y los partidarios del empréstito, 
cuyos epígrafes indican la importancia délas cue.s- 
tiones que el Sr. Llórente desenvuelve, con gran 
copia de datos y razones, con profundo conoci­
miento práctico y personal de los asuntos colonia­
les y con una lucidez y una convicción dignas de 
todo elogio.

De las premisas que en su folleto asienta, el se­
ñor Llórente deduce esta série de consecuencias;

Que el señor ministro de Ultramar, á pesar de 
sus desvelos y de los consejos que ha recibido de la 
prudencia, ha concebido y mandado llevar á la 
ejecución un planteamiento desgraciado;

«Porque e.sas solucione.s no son suficientes para 
atajar peligros, sino ocasionadas á producirlos en 
adelante;»

«Porque ha llevado hoy el desencanto á los que 
confiaban en su acierto, y para dia mas ó menos 
lejano una amarga disolución á los que hoy no ven 
el daño probable para el porvenir;»

«Porque ha convertido una deuda nacional en 
deuda provincial, que es un error en política;»

«Porque ha creado una deuda de 60 millones 
de pesos con interés de 8 por 100, para amortizar 
otra de 50 millones sin interés, que es un error en 
Hacienda;»

«Porque ha rechazado una deuda interior, sus­
tituyéndola con otra que será esterior, que es un 
error de gobierno;»

«Y porque ha impuesto á una de nuestras pro­
vincias de Ultramar un gravámen oneroso que an­
tes no tenia; sujetándola en su vida política á las 
eventualidades de su Hacienda, cual si fuera un 
país autonómioamente regido; que es un error tras­
cendental para aquellos pueblos.»

Bien merece la gravedad da estas conclusiones 
que examine el folleto del Sr. Llórente quien ha 
aceptado la tremenda respon.sabilidad de aplicar 
remedios, que el autor del folleto califica de em­
píricos, á males que entrañan nuestra existencia 
como nación; más todavía, nuestra honra, la inte­
gridad nacional.

Creemos que el solo hecho de iniciar estas cues­
tiones es un gran servicio al país y que el Sr. Lló­
rente lo ha prestado muy meritorio abriendo an­
cho campo á la discusión, ilustrándola con sus ob­
servaciones y combatiendo con elocuente energía 
todo lo que ha considerado digno de censura en el 
decreto del señor ministro por juzgarlo perjudicial 
á los intereses de España.

Aun es tiempo de enmendar errores, y  el patrio­
tismo debe estar por encima del amor propio de los 
hombres y de los partidos político.s.

MANIFESTACION ANTIPACIFICA.

La que tuvo lugar el domingo concluyó como 
el rosario de la Aurora. Excepto paz, hubo en ella 
cuanto pudiera desearse; trancazo seco, pedrada 
limpia, silbidos estridentes, mueras espresivos, 
heridos y contusos, autoridades ausentes, agentes 
de órden público deshechos, artilleros magullados, 
el principio de autoridad rouaudo por el suelo, el 
de insurrección elevándose á las nubes, el órden 
público huyendo despavorido y el motin enseño­
reándose triunfante en la capital <le España.

Un periódico de ayer dácu'-nU de lo ocurrido 
en los siguientes términos:

«Abría la marcha el de ultramarinos, precedido de 
un precioso estandarte de terciopelo negro, en el que se 
leia con grandes letras doradas: «Gremio de ultrama­
rinos.»

A este segiiia el de vinos, precedido también de un 
estandarte encarnado, en cuyo fondo se leia la siguien­
te inscripción: «Protesta genera! cort"i el acuerdo del 
ayuntamiento sobre portadas, esc jiarates, cortinas y 
muestrarios »

Después seguía otro, llevando d.sisutt! un maguíflco 
estandarte de raso blanco con frEnja de terciopelo y fle­
co de oro, en cuyo centro se leiru «Abajo el impuesto 
sobre portadas y cortinas.»

Seguidamente iba el gremio de cnrlameros con un 
estandarte de tela negra, en cayo fondo, con ¡rrandes 
letras blancas, campeaba la inscripción: «Gremio de 
carboneros.»

Y finalmente, dos grandes estandai tes de percalina 
encarnada y amarilla cerraban la manift-stacion, leyén­
dose en ambos: «Abajo el impuesto.»

Serian las tres y cuarto, próximamente, cuando la 
manifestación llegó al ayuntamiento, ocupando por com­
pleto la plaza de ia Villa, el trczo de la calle Mayor 
comprendido entre el gobierno civil y la calle de Ciudad- 
Rodrigo y las calles afluentes.

Pocos momentos después, una comisión compuesta 
de varios individuos de los diferentes g-emios que allí 
figuraban entró al despacho del al alde popular, señor 
Ponte, á quien espuso el objeto de la manifestación, ro­
gándole al propio tiempo informan bien el recurso de 
alzada que pensaba elevar ante 1« d-puta.'ion provin- 
ciai.

El Br. Ponte, en brevesy mel ta 'le palahrss, res­
pondió á la comisión que el ayniitemiRDtj.fe que era 
presidente, no podía hacer nada en lo refer. nte al im­
puesto, toda vez que ere un acuer.k. de la junta mam -

* '̂^Espnso la triste situación econó-mica por que estaba 
atravesando el ayuntamiento, la ¡mperi sa necesidad 
que este tenia de arbitrar recurso.s pa-<¡ llenar cumplí - 
demente sus servicios, razón por la que creía que la 
junta municipal habria bascado ingresos que respon 
dieran á tan considerables gastos, y terminó rogando 
que se disolviera con orden la manifestación, puesto 
que nadie mas que el comercio de Madrid estaba intere 
gado en su conservación.

El presidente de la comisión dió las gracias el señor 
alcalde primero por la afectuosa acogida que le había 
dispensado, rogándole al propio tiempo se interesara en 
el recurso de agravios que dirigían á la diputación pro­
vincial. , , .

Los individuos que componían la comisión bajaron
á Doner en conocimiento de los respectivos gremios á 
fluienes representaban el resultado de su cometido, con- 
Luiendo que se retiraran tranquilamente á su casa.

Unicamente dos gremios, que si mal no recordamos

ra uno de ellos el de vñaos y el otro el de carboneros, 
no se mostraron sin du-la satisfechos con las es'plica- 
ciones dadas por el alcalde popular á los individuos de 
la comisión, y retrocedieron á la plaza de la Villa, con el 
propósito de penetrar en el municipio.

Como les fué impedido esto por los guardias qne 
custodlaBan la entrada, se situaron con sus estandartes 
frente á la puerta principal, ooligando con descompa­
sadas vocea á que se presentara en el baleen el alcalde 
popular.

Así lo hizo éste en efecto; pero, aunque intentó ha- I 
blar difereiites veces, no pudo hacerlo, porque las atro- | 
nadoras voces de los que estaban en la calle abogaban ■ 
ia suya, teniendo que renunciar á su propósito. |

Igual suerte le cupo al ex-concejal del ayuntainieu- I 
to Sr. Santiso, que tuvo que retirarse oel balcuu, siu j 
lograr que su voz fuera escuchada. j

Momentos aespues comenzó á sentirse gran agita­
ción en ios numerosos grupos que estaban estacionados 
en la plaza de la Villa.

Una pareja de guardias de órden público , que salió 
del ayuntamiento para despejarlos, fué objeto de la.s iras 
de aquellos, siendo ferozmente apaleada y beridii. Lu 
agitación fué tomando incremento y se daolaró eu bru­
tales agresiones contra los guardias que custo-Iiaban la 
puerta de entrada del municipio.

Con este motivo el señor alcalde popular dispuso que
cerraran las verjas, lo qne sin duda bubo de irritar 

mas los áuimosdo ios um. tinados, puesto que comeu - 
zarun á arrancar piedras, que lanzaban contra aquella 
autoridad, concejales, guardias y cuantos se encontra­
ban en el porial.

Mas de hura y media duraron tan feroces agresiones, 
ú las que acompañaban terribles umenazss y descoruu- 
uales voces y silbidos.

A las cnco y media salió del ayuntamiento él alcalde 
popular, acompañada de varios concejales cou dirección 
al gobierno civil, recibiendo dicha autoridad en el tra ­
yecto una padrada en el costado izquierdo, que le privó 
algunos instantes la respiración.

Desde aquella hora, y comprendiendo que ja  no ha­
cían nada en la plaza de la Villa, se dirigieron los albo - 
rotadores ai gobierno civil, doude repitieron sus agre­
siones contra la guardia de dicho edifioio, quo recibió 
con gran resignacioa lai pedradas, ia-ultos y ame­
nazas que la propinaban aquellas desenfrenadas turbas.

El señor gobernador dispuso sé hiciera el despejo 
por los guardias da órden público, lo que logró llevar á 
efecto no sin grandes esfuerzos, pues las turbas parece 
queteniau prjpósito de no abandonar mily pronto su ac­
titud.

A las seis y media llegó uu batallón de ia fuerza ciu­
dadana á la plaza da la Villa, el que, en unión de los 
guardias, logró restablecer completamente la calma.

El brigadier de ejército Sr. Oarmon.a, como jefe de la 
fuerza ciudadana, se presentó en cuanto tuvo noticia 
del suceso al señor alcalde popular, dictando inmediata­
mente disposiciones que pródujorou escelentes resol 
tadoa.

Virios guardias y otras persoúas mas recibieron con­
tusiones mas ó menos graves, de que damos cuenta en 
otro lugar,

.Alas siete la calma habla sido restablecida, y solo 
aiguno.s curiosos permaneciau en el sitio donde momen­
tos antes se había representado una de esas escenas que 
reprueba todo país civilizado.»

La cen.sura contra el gobernador de Madrid que 
publica en su articulo editorial Imparcial úe 
ayer, contiene también detalles y apreciaciones del 
suceso, que merecen sér conocidos de nuestros lec­
tores.

¡ Hé aquí los párrafos que mas se destacan eu el 
; artículo del colega radical:
1 «Guando ya se oreia todo pacificamente terminado,
1 dice, los grupos que se habían ido situando en la plaza 
; de la Villa empezaron a silbar y á gritar «abajo el ayun- 
' tamiento;» las demostraciones tomaron inmediatamente 
; un carácter tumultuario, que fue «gravándose por mo- 

ment.'is. La voz de las autoridades populares que se 
presentaron en el balcón para arengar á lo.s grupos, fué 
desoída y cubierta por los grito.s y .silbidos; los comisio­
nados de la manifestación encargados de mantener el 
órden, y que se presentaron también en el baicun, no 
tuvieron mejor éxito; la manifestación del comercio h a ­
bía terminado; el motín empezaba, «y era de esperar 
»que la primera autoridad de la provincia, que se halla- 
ibaeuel gobierno civil, tomase coala ley enlamauo 
amedidas contra lo.s que perturbaban el órden público.» 
No sucedió asi. Los grupos quisieron forzar la entrada 
de la casa consistorial, cuya verja hubo de cerrar, por­
que el escaso número de guardias de órden público que 
allí había no permitía otra c-osa. Ya dos de los guardias 
habían sido heridos de dos garrotazos en la cabeza; pero 
desde entonces empezó un triste espectáculo.

Las autoridades populares se vierou literalmente si­
tiadas en la casa consistorial, y los amotinados estuvie - 
ron con todo sosiego arranc ndo adoquines y apedrean­
do á través de la verja á unos cuantos guardias de ór- 
deu público, sin que se tomasen meuidas para disolver 
por la fuerza, si hubiere sido necesario, los amotinados 
que se babiau ooiocudo fuera de la ley.

Varios guardias quedaron heridos ó contusos, y el 
alcaide iuterino que, acompañado de los concejales, sa ­
lió á la plaza para tratar de conseguir que los grupos se 
retirasen, recibió una pedrada que le produjo una con­
tusión, por fortuna sin gravedad. Algunos grupos in­
tentaron escalar el balcón de la casa consistorial, y fué 
preciso que los pocos guardias que allí había ocupasen 
el salón de eolumuas, el de sesiones y las piezas que ios 
unen, para impedir aquella que no pasó de tentativa. 
Los grupos se concentr*ron después hacia el gobierno 
civil; el tumulto, los gritos y las pedradas continuaron, 
y el centinela del gobierno civil recibió una pedrada.

«¿Que hacían entretanto las autoridades, la civil de 
la provincia eu primer término?» ¿Qué medidas se to ­
maban? Per lo menos la casa c.nsistorial y el gobierno 
civil continuaron sitiados, el piquete de guardias civi­
les formado en el zaguan, y los amotinados dueños del 
campo, «con lamentable escándaló y con singular des­
prestigio de la autoridad y de ia ley.»

Tres horas por lo meaos duró el motin, «á ciencia y 
paciencia de las autoridades,» y erau las seis y media, 
ya cerrada la noche, cuando se oyeron las cornetas Je 
un batallón de milicianos que avanzaba por la calle M.i- 
yor. Los rasgos y aun las órdenes de varios concejales 
apenas pudú roñe ntener á los guardias, que, viendo á 
varios de entre dios heridos de piedra y de palo, pedían 
autorización para s.lir á disolver los grupos por la 
fuerza.

¿A quién incumbe la reapousabilidad délos escan­
dalosos .sucesos de ayer? E;i pr.mer lugar á la comisión 
del comercio, que debió saber lo que era sabido, esto es, 
que había, no queremos saber da quiénes, interés en es ■ 
plotar la manifestación; que no debieron convocar es­
ta, mucho menos no teniendo prestigio bastante para 
dirigirla y ma'itenerk en el órden; y en segundo lugar, 
á las autoridades, que han permitido que durante tres 
ó mas horas un m...tin escan latoso haya dominado par • 
te ds la calle Mayor y la plaza de la Villa, limitándose, 
4 lo que pulimos ver, á concentrar algunos guardias en 
el zaguan del gobierno civil.

Si no se quiere comprender que cuanta mayor liber­
tad existe mayor es la responsabilidad del ciudadano; 
si no se quiere comprender qne dejando violar las leyes 
7 el mismo artículo de la Constitacion que solo recono­
ce las manifestaciones pacificas; «si no se exige estrecha 
es? onsabilidad á quien exigirse deba,» es inútil que se
rí

hable de instftnriones liberales, no hablemos de Oónsti- | 
tuciou democrática, ni de libertades, ni d-. dencbos de ' 
ios ciudadanos. I

¿Qué piensa el gobierno de esta cuestiou,‘«mas grave . 
de lo que á primera vista parece?»

E\ iHrnes dé Lóndrea dí^dicá un notable artiou- 
io al incendio del monasterio dei Escorial, cuyo 
desastre, dice, ha debido causar eu los españoles 
la misma dolorosa impresión que eu los ingieses-ei 
de la catedral de Canter bury.

Ha regresado a esta córte nuestro distinguido 
cürreligion&rio y amigo el Br. D. Diego Bahamon- 
de y de Sa.-iz, ile vnella de .su larga correría por el 
esiraujcro.

Coüsutíia el fresco y apacible aéraiq-ae se respi­
ra eu el siguiente suelto de uuestro colega La Po- 
lilica-.

«Puf consecu-ucia de la nueva reforma hecha en ej 
reglamento de palacio y en la categoría de los palacie 
gos cargos, el digno señor marqués de Uiagaresha 
presentado su renuncia i'ei que desempeñaba. Para 
reemplazarle se iiabia oel flamante marques de Colomi- 
na. L»8 radicales Catan muy Salisfecbos de uata oesig- 
naciou, porque creen que, como perito en el arto del 
ventilaonunto, si republicauo ó ex republicano marqués 
habra de montar buenos aparatos para el oreo del edi­
ficio.»

Otro periódico dice sobre esto mismo lo si- 
gu ieute;

«Después de lo que hemos dicho sobre la salida de 
palacio delBr. Ulagares, tenemos motivos para asegu­
rar que está acordada su separación del puesto que ve­
nia desempeñando cerca de D. Amadeo. El Sr. Ruiz Zor -
riilo ha conseguido ver satisfechos sus desec-i.»

----
i  La prensa france.‘ia asegura que no tiene la me­

nor exactitud la noticia de una modificación mi­
nisterial. UnicameutG, dice un diario, hay proba- 

I bilidades de que el ministerio de Obras públicas,
; que se encuentra vacante desde la dimisión de 

M. de Larcy, se provea de una manera definitiva 
antes de que la Cámara reanude sus tareas.

Un telégrama de Versalles fecha 6 del corrien­
te, que insertamos eu el lugar acostumbrado, con- 

I firma lo dicho por los diarios, y aclara iiacta cier- 
I to punto la causa por que se trata de completar el 
; miuisrio proveyendo el de Obras públicas en uu iu 

dividuo del centro derecho de la Asamblea, í A juzgar por el contenido del telégrama á que 
i nos referimos, se quiere facilitar el movimiento' de 
' aquella fracción hácia la república cou.servadora,
! forma de gobierno que parece ser eu ia actualidad 
j el bello ideal de M. Thiers.

Nuestros lectores no habrán olvidado ciertos 
proyectos para la declaración de la república con 
servadora, de que pocos dias hace se ocupó la preu­
sa de París; proyectos ae que, algún diario pre­
guntaba, si teuia ó no conocimiento M. Thiers, sin 
que hasta la fecha, que sepamos, ningún órgano 
oficioso haya afirmado cosa alguna.

¿No podrían acaso ligarse estes proyectos con 
los trabajos que se están llevando á cabo para en- 
camiuar al centro derecho de la Asamblea al cam 
po republicano conservador?

La circunstancia de que eu el plan á que nos 
referimos se anunciaba que M. Thiers seria nom­
brado pre.sidente de la república definitiva, y mon- 
sieur Casimiro Perier vice-presidente, parece in­
dicarlo así.

El primero trata de conferir la cartera de Obras 
públicas á uu Individuo del centro derecho, y  ya 
.sabemos la influencia que ejerce sobre esta fracción 
el ex-ininistro del luterior.

No obstante, tan lialagüeño.s proyectos dejan 
proyectos, dejan ver un punto oscurísimo en 4oii- 
tauanza á Gambetta y .sus amigos re.:!arnando para 
si el gobierno y  dirección de la República.

¿Podrán los republicano.s conservadores oponer 
eficaz resistencia á los republicano.; oe Gambetta? 
Mucho lo dudamos, y mas si consideramos que de 
los monárquicos no puede exigirse que apoyen una 
República aunque se llame conservadora.

Auguramos graves y próximos hechos en el 
reino vecino. ¡Ojalá eos engañemos!

--- ------- - — i4pn...—-..........
Toda.s las noticias que se reciben de .Alsacia 

Lorena están contestes en que después de haber 
terminado el plazo para que sus hal itantcs optasen 
por la nacionalidad francesa ó pruhiana, las auto­
ridades alemanas han girado visitas domiciliarias 
á las casas de todos los que han continuado siendo 
franceses.

Todas cuantas medidas se hau tomado para 
conseguir la prusificacion de estas provincias no 
han producido otro resultado que aumentar la es- 
patriacion de los aisaoianos y loreneses, que pre­
fieren la pobreza en Francia á ser f-irzosamente 
alemanes.

Los viñadores alsacianos de la.s orillas del Rhin 
hau abandonado aquellas comarca.s y  marchan 
través de la Champagne, sin dirección fija; y como 
eu esta proviueia faltan eu la actualidad los brazos 
nece.sarios para los trabajos de la vendimia, parece 
que los prefectos de los departamentos de Chara 
pague han dirigido una circular á los alcaldes es- 
citándoles á contratar, bajo las condiciones mas 
favorables posibles, a e.sos pobres desterrados.

La conducta de las autoridades prusianas no 
puede ser mas odio.ia, si bien hay que tener en 
cuenta que los alemanes quieren á todo trance es- 
tirpar de las provincias anexionadas toda levadura 
anti-alemana, que en un térmiro mas ó menos le­
jano pudiera producir conflictos en aquellos paí 
ses; y á esta consideración parece que se han pro 
puesto todo interés de humanidad y de benevo­
lencia .

Estos hechos prueban la exactitud del dicho vul­
gar de que la política no tiene entrañas.

Entretanto, la prensa inglesa continua censu­
rando unánimemente la política de Prusia eu este 
asunto.

Hé aquí á este propósito lo que dice al Qerce- 
man de Dublin:

«Todas lis t  irpezM y toda-' Us cob.arJías del vence­
dor han recibido el premio que inerecian. La AIsacia y 
l i  Lorena han cedido ante la fuerza d.» la.s bayonetas, 
¡ero no se han sometido ni se someterán nunca. Dice ■ 

re que los franceses no son colonizadores; pero es lo 
cierto que las provincias que han vivido mucho tiempo 
baj' las leyes de Pranc a forman con ella lazo.s que tia- 
lie puede romper. Lo.s alsacian- s y loreneses unen á la 
¡irmeza del carácter aleman el entusiasmo y la sens.bi- 
iidai franceses, y nunca aceptarán de buen grado el 
despotismo militar de sn doeño actual.»

Muy en breve debe firmarse el tratado de co­

mercio entre Francia-é-Inglaterra, cuyo tratado se 
asegura será firmado, eu París, en lo cual el go­
bierno de la reina Victoria quiere dar una muestra 
de cortesía al presidente de la República francesa.

Habíase llegado á decir que coa. este motivo 
iría á París Mr. Gladstoue;-pero los mismos perió­
dicos franceses desmienten la exactitud de e.sta 
noticia.

Acerca de las condiciones de este tratado, el 
Saturday Revien es de parecer que toda vez que 
M. Thiers cree conveniente conservar una parte 
del tratado jde comercio, seria oportuno conciliarse 
la buena voluntad de Fmucüi tolerando alguna.s 
anomalías económicas, -porque e.s probable, dice 
el ilustrado colega inglés, «que la Francia recono­
cerá mas tarde, gracias ala renovación del tratado, 
las verdades elementales de la economía política.»

El embajador de Rusia en Francia, principe 
de Orloff, ha llegado, procedente de Italia, al pa­
lacio de su suegro el príncipe Troubet koc, de 
donde marenará en breve para Hastings (Ingla­
terra), no volviendo á Paris hasta fines del mes.

Eu esta misma época regresará también el em­
bajador de Alemania, coude de Arnim, que ha de­
bido salir para Poanmerania ayer ú hoy, para aca­
bar de hacer uso de la licencia que obtuvo hace dos
meses. _______ _ _

Da Burdeos escribeu á Paris con fecha 4 del ac­
tual, que circula el rumor de que el Conde de París 
ha llegado á la capital de Gi ronda, alojándose en 
casa de un antiguo par de Fraucia que tendrá una 
recepción eu honor del príncipe, para lo cual se 
han espedido ya gran número de invitaciones. Por 
lo demás, añádese, esta recepción no tendrá carác­
ter político. _________

Durante las elecciones que acaban de verificars® 
en Georgia (Estados-Unidos), algunas personas ar­
madas llevaron é hicieron votar á dos mil negros 
en Savaunah.

¡Y luego dirá que los Estados-Unidos no es un 
país eminentemente libre!

I,, I II
El miércoles ó el jueves próximo, debe celebrar­

se en Lóndres un consejo de ministros, en el que 
se tratarán cue.«tiones importantes.

Asi lo dice un telegrama del 5 del corriente.

LA REPUBLICA CONSERVADORA
EN FRANCIA.

La wzíijríe''del sábado, con el epígrafe de Qon- 
publica un estenso artículo de M. De- 

troyat, en que volviendo al t-an debatido tema del 
disourso de Gambetta en Grenoble, manifiesta que 
las ddeas vertidas por el ex-diputado en aquella 
fiesta demagógica no le causa ni sorpresa ni in ­
dignación, pues Gambetta no dice, no ha hecho 
mas que repetir eu Greuoble lo que dicen todos los 
dias en los periódicos radicales los amigos del jefe 
de la estrema izquierda.

Este, terminada la época de los motines pO/U- 
lareis, existiendo la guardia nacional, apela al su ­
fragio nacional; y  quizás no va descaminado el ar­
ticulista al echar eu cara a ciertos hombres sus pro - 
testes en favor de la república, cuando sus ideas 
rechazan esta forma de gobierno, con la cual han 
suministrado armas á los demagogos.

Volviendo al sufragio universal, M. Detroyat 
cree que si Gambetta prodig.a actualmente toda su 
ternura y todo su cariño á esta iiistituc» ju , cs por­
que espera recoger mas tarde los favores de este 
que serán su recompensa.

El articulista de la Zzífirilií termina con la si­
guiente escitacion á la mayoría de la Asamblea;

«Si los conservadores de todos colores, desde 
Kerdrel hasta Bdrthelemy Saint-Hilaire, excluyen 
do á Bathie y Chanzy, vea en el paseo de Gambet­
ta utia amenaza para el órden público, digámoslo 
coa franqueza, una probabilidad del reinado de la 
Commune no tieuen mas que una línea de con luc 
ta Diacional que seguir; agruparse to los al rededor 
de la república y de su presidente. Da ellos solo 
depende destruir to l.i la tá-stica del partido ra­
dical.

Presenten sin tardanza y de un commi acuerdo 
en la mesa de la Asamblea una proposición pidku 
do la proclamación de la República, con M . Thiers 
de presidente por espacio de cuatro años; que acep­
ten desde e.se dia como carta republicana la Cons­
titución de 4 de Noviembre de 1848, en virtud de la 
cual se hau hecho las elecciones y se ha instalado 
la comisión permanente.

El art. 111 que ha hecho de esta Constitución 
una Coustitiicion abierta, permite hacer en ella 
todas las modificaciones que se juzguen oportunas. 
De este modo las elecciones próximas no se verifi - 
carán bajo la iucertidumbre de saber si teudremos 
monarquía ó república.

Proclamada ésta defiuitivaiuente por la mayo­
ría de la Asamblea, el centro derecho y el centro 
izquierdo actuales—desde luego uo coutamos coa 
la adhesión déla derecha—se convertirían en par­
tidarios del gobierno y serian los verdaderos con­
servadores-. Gambetta sa verla relegado desde lue­
go á los bancos revolucionarios, abandonado délos 
republicanos moderados, que de otro modo le ha­
brían daio prontamente sus votos con el único ob­
jeto de fundar la repúblic.a.

Hé aquí el remedio homeopático que propina­
mos á los miedosos de todos los partidos.»

No creemos posible que á pesar de te lo la ma­
yoría de la Asamblea, ó mejor dicho el centro-de­
recho, por mas que se trate de halagarlo cou este 
objeto, como decimos en otro lugar, hagaestacon- 
cesion. 3i nos equivocásemos, á la mayoría de la 
Asamblea seria á la que debería aplicarse con jus­
ticia el calificativo de miedosa evocado por M. de 
Detroyat.

El artículo de la Liberté de que acabamos de 
ocuparnos ha provocado una contestaaiou en el 
mismo diario de M. Emile de Girardiu eu queabun- 
danlo en las ideas de M. Detroyat, manifiesta que 
las palabras el Pacto de Burdeos están vacías de 
sentido y que la .Vsamblea elegida enj2 de Febrero 
de d871 procede de la Con.stitucion republicana de 
4 de Noviembre de 1848 y de la ley electoral repu­
blicana de 15 de Marzo de 1849. Por tanto, que en 
sério no puede dsrse valor alguno al Pacto de 
Burdeos.

Continúa M. de Girardin espresando cuál seria 
la linea de conducta que deberia seguirse en las ac­
tuales circunstancias.

Al reunirse la Asamblea en Versalles, deberia 
votar dos artículos; per el primero se dispondría

que el l . “ de Mayo de 1873 se votase el presidente 
de la República con arreglo á los términos del ca­
pitulo 5.° de la Constitución de 1848 y  prescripcio­
nes de la ley electoral de 15 de .Marzo de 1849; por 
el segundo se debería ordenar q le las eleccione.s 
generales se verificasen el primer domingo del 
mes de...... de 1873, á fia de proceder á la Asam­
blea de revisión prevista por el artículo 111 de la 
misma Constitución, Asamblea nombrada por tres 
meses, y sin poderse ocupar mas que de la espre- 
sada revisión.

Con e.sto3 dos artículos, cree M. Girardiu oue 
podría salirse del mal paso eu que se encuentra la 
Francia; enumera las ventajas que de su adopción 
podriau resultar, contándose entre otros que po­
dría reformarse el método de elección, suprimién­
dose el safragiiTnniversal; y creándose una segun­
da Cámara, si la Asamblea de revisión lo estimase 
conveniente.

En todo esto no vemos mas que un inconve­
niente: el pacto de Burdeos ha sido reconocido por 
el presidente de la República y por todos los parti­
dos en Fraucia, quienes no creemos que admitan 
que este convenio sean palabras huecas como lo 
califica M. de Girardin. Si M, Thiers ha invocado 
esas palabras huecas siempre que se ha tratado de 
dar una solución monárquica definitiva á la forma 
de gobierno, no parece digno, ni regular, u¡ aun 
conveniente, que acepte la interpretación de La 
Liberté solo porque se le propone para la presi­
dencia de la república por cuatro años.

Reorganícese el pais, y  evacuado completa­
mente el territorio, y con arreglo á lo pactado 
acuérdese entonces, coa perfecto conocimiento de 
causa, la forma de gobierno que se considere mas 
oportuna y mas conveniente á la nación.

Lo demás es valerse de las impresiones para 
conseguir uu fin dado; es obtener la república con- 
servadora por sorpresa.

G O R ^ S . _____

CONGRESO.

Estrado de la sesión celebrada el dia 7 de Octubre 
deisri2.

Se abrió la sesión bajo la presidencia del Sr. Rivero. 
Abierta á la.s dos, y leída el acta de la anterior fué apro­
bada.

El Sr. MATHET: No hallándose presente ninguno 
de los señeres ministros, deseo que la mesa trasmita al 
gobierno la pregunta que pensaba hacerle sobre las pro­
videncias que haya podido adoptar con motivo de los 
sucesos de ayer, toda vez que en la Gaceta no aparece 
ninguna que pudiera satisfacer á la opinión pública. 
Sabido es de todos, que concluida la manifestación se 
promovió un motin que duró algunas horas, sin que se 
adoptara disposición alguna.

El- Sr. PRESIDENTE: Se pondrá en conocimiento 
del gobierno.

El Sr. ROLDAN: También jo  tenia que dirigir va­
rias preguntas á los señores ministros, todas ellas gra­
ves y alguna urgente; y como ninguno se halla en su 
banco, ruego á la mesa se sirva reservarme la palabra 
para cuando esto se verifique.

El Sr. PRESIDENTE: Se le reservará á V. S.
El Sr. MATA: Ha pedido la palabra, no para dirigir 

ninguna pregunta, sino para saber si en ausencia del 
gobierno podía vo contestar á la del Sr. Mathet.

El Sr. PRESIDENTE: No lo permite el reglamento.
El Sr. MATA: Ya lo sabia yo; pero quería hacer 

constar que, si guardo silencio , n-i es por falta de de­
seo de hablar.

El Sr. CI-SA: Quisiera hacer una pregunta al señor 
miniatro de Hacienda, que espero que la mesa pondrá 
en su conocimiento. Los cultivadores de naranja están 
alarmados coa el rumor de que se piensa en denunciar 
el tratado de comercio que acerca de este fruto existe 
entre España y Francia.

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá eu conocimiento 
del señor ministro.

ElSr. ÜLLOA: Agradeceré á la mesa que ponga 
también en noticia del gobierno otra pregunta que voy 
a J rigirle en SU ausencia, con lo cual tendrá lugar 
par.i meditar mejor la respuesta. Mi pregunta ver a so­
bre la situación anómala eu que hoy se encuentran los 
acogidos de Aujorevieta, en virtud de promesas confir­
ma las por un decreto y por des votaciones de las Cór- 
t9s, qu8 8e ven presos y procesados como ai tal convenio 
no existiera.

D.'seo, pues, saber si el gobierno está dispuesto á 
tomar las medidas oportunas acerca de este asunto, ó á 
presentar un proyecto de ley si no se cree autorizado 
para otra cosa.

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá en conocimiento 
del gobierno la doble pregunta de S. S.

El Sr. ISABAL: Ruego á la mesa se sirva reser­
varme el uso de la palabra para cuando esté presente el 
sefidr ministro de Hacienda, con el fin de hacerle una 
pregunta.

El Sr. PRESIDENTE: Se le reservará á V. S.»
Se dió cuenta de una propesieion para que ía ma­

yor edad empiece á los 20 auos cumolidos, y en su apo­
yo dijo

El Sr. BARTOLOME SANTAMARIA: Ni el esta­
do Je la Cár^r* es á propósito para que yo la moleste 
ooaJargos Siscursos, ni la opinión exige grandes es­
fuerzos para persuadirla de lo que ya hace tiempo que 
estálconvencida. La Cámara espera con ansiedad entrar 
en ib primera discusión política y mas importante de 
todoti los Parlamentos, y la opinión pública está con­
vencida de la necesidad de lo que propongo. Seria por 
tanto inútil una larga defensa del proyecto que acabala 
de oír. La mayor edad se ha exajerado en nuestro país, 
y solo ce conserva, como una prueba de respeto á la le- 
gislacion romana que la estableció. Al fijarse en el pro­
yecto que^ me he levantado á defender, la mayor edad 
á los 30 años, no se hace mas que sentar una base, de­
jando á la comisión que examine el proyecto y que 
compute la mayor edad para el sexo femenino. Creo 
quo .e.stas someras inlicaciones bastarán para que el 
Congreso se sirva adoptar el proyecto.»

Asi se hizo, anunciándoss que pasarla á las seccio­
nes para el nombramiento de comisión.

Se dió cuenta de la renuncia que de sus respectivos 
cargos había hecho la comisión permanente de actas, y 
en bu apoyo dijo

El Sr. Sa VLATE: La comisión ha creído que debia 
hucer esti renaucia en vi^ta le la votación de la Cima - 
ra sabré e! acta de Villacarrillo.

La comisión, respetando profandainente el acuerdo 
del Congreso, no se Considera con la fuerza moral bas- 
tai.te p-ira acabar su cometido. Por este motivo,'ruego 
á la Oámira que se sirva admitir esta renuncia.

Ri Sr. PRESIDENTE: Cuando se me pressnió esta 
renuncia, rogué que se retirara, porque es Jurispruden­
cia establei'ids por el Congreso el no aceptar laque 
pue lan hacer las comisiones de ninguno de .sus indi- 
vidqus.

En este concepto, v siu mas discusión, ruego á la 
Cámara se sirva no admitir la renuncia de que ahora 8» 
trata,
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El Congreso, en efecto, acordó no admitir la rennn- 
c a de la comisión permanente de actas.

Qjedó enterada la Cámara de que el Sr. Nuñez de 
Castro no pudia asistir á la sesión por hallarse enfermo, 
y deque la comisión mista de .senadores y diputados que 
ha de nombrar ios ministros del tribunal de Cuentas se 
habla constituido bajo la presidencia del Sr. Figuerola, 
nombrando vicepresidente al señor marqués úe Perales 
y secretario al Sr. Fernandez Vázquez.

Pasó á la comisión de actas la credencial presentada 
en secretaría por el Sr. Moret y Prendergast, electo di­
putado por el distrito de Mayagnez.

ÓRDEN DEL DIA.

CofUestañon al discurto de la Corona.
Se leyó dicho dictámen y cuatro enmiendas, de los 

Sres. Ulloa, Orense, Jove y Hóvia y Garrido, manifes­
tándose per el señor presidente, que la mesa, de acuerdo 
cou la comisión de mensaje, había convenido en que las 
dos enmiendas que mas se separaban del dictámen eran 
las de les Srss Garrido y Jove y Hévia.

Se leyó la d-.d Sr. Garrido, concediéndole el señor 
presidente la palabra para que la apoyara; pero habien­
do suplicado á la mesa que se diera la preferencia á la 
delSr. Jove y Hévia, por hallarse algo indispuesto en 
su salud-, se leyó en efecto la de dicho señor, y en su »po • 
yo dijo

El Sr. JOVE Y HEVIA; Señores diputados, estáis 
condenados hoy á ejercitar la gran virtud de la pacien 
cia, tanto por ser JO quien hablo, como porque cuando 
esperabais oir la voz de la democracia, os va á molestar 
un obcecado doctrinario, á quien unos oirán con desdén 
y otros con lástima La Cámara sabe que al leer el dic­
tamen, no pudiendo contener la pasión política que á 
todos suele dominarnos, pedí la palabra, que cedí luego 
en la combinación de turnos, encargándome de so-te • 
ner la enmienda que con otros dignísimos compañe os 
he firmado.

Yo, señores, pertenezco á la escuela de los que ni se 
resigoau ni se sublevan, dilema que nos propuso aquí 
UQ insigne orador, y ninguno de cuyos estremos acepto, 
declaráudome partidario de la discusión. Defiendo la 
monarquía tradicional, sin los compromisos ni las glo­
rias de la participación del poder, y me he apegado mas 
á osos principios desde que los veo cu injusta desgracia. 
¿Qué encuentro en primer término en el dictámen cuya 
discusión empieza en esta momento? (Jua afirmación lle­
vada á la exageración, puesto que no os contentáis con 
hablar de vuestra legitimidad, sino que añadís que esla 
única, y que el asentimiento de los pueblos está con­
signado en solemnes protestas.

De modo que, si yo probase que esa legitimidad le­
jos de ser la única no es ninguna, y que esas protestas 
no existen, ese párrafo habria caído por su base. Hay, 
señores, dos clases de legitimidades: una que arrancan­
do de las entrañas de la sociedad se ha llamado tradicio­
nal, y no rechaza ningún progreso ni ninguna liber­
tad; otra que nace del individuo, pretendiéndose que la 
suma de voluntades forme la legitimidad que se ha lla­
mado plebiscitaria. Esta última es la que habéis queri­
do establecer, pero sin adoptar el mejor medio de bus­
carla. Yo no soy partidario de esa legitimidad, porque 
no sirve mas que para destruir lo mismo que se cons­
truye, y los pueblos no existen para estar siempre en 
la continua lucha, en períodos constituyentes perpétuos. 
Las sociedades nacen para algo y mas que para estar en 
perpetua batalla.

Por eso prefiero un trono asentado sobre la tradi­
ción, indiscutible, hereditario de verdad, que asté por 
encima de todas las pasiones políticas y que sea el pun­
to de apoyo sobre que descanse la sociedad. No es esto 
lo que voaotros habéis establecido, como lo indica el 
mensaje que se discute, y que, lejos de ser un a to de 
cortesía, es uu compendio de todos los proyectos que os 
proponéis aproba, con un lenguaje dogmático impropio 
é impracticable en política.

Dicho se está que si yo no admito el plebiscito por 
las razones que dejo indícalas, tampoco puedo acep­
tarlo por sus inoousecuencias. Todos sabéis cómo fué 
sorprendido el reino de Ñapóles; se quiso sancionar 
aquel heobo por medio del plebiscito, y uno solo que 
se atrevió á votar en contra fué materialmente cosido á 
puñaladas. Y sin embargo, ese resultado se ha visto 
después desmentido en las últimas elecciones munici­
pales, donde han obtenido mayoría los que hubieran vot 
tado en contra en el plebiscito si hubiesen teqido liber­
tad suficiente para ello. En Francia, ya sabemos todos 
lo que ha ocurrido con el plebiscito, y en España nos 
hacen su apología recientes ejemplos.

No arranca el coronamiento de vuestro edificio del 
derecho plebiscitario; vosotros no le quisisteis tampoco 
ni le reconocéis, pues el presidente de la Cámara nos 
dijo que la lógica de Ies tiempos es superior á él.

¿En qué fundáis vuestra legitimidad? ¿En el dere­
cho revolucionario? Tampoco puede ser ei-to, porque la 
primera autoridad de la revolución fué la Junta de Ma­
drid, por sí constituida, y que se negó á entregar el po­
der á otra elegida por sufragio universal. Y cómo de 
aquella nació el gobierno provisional, faltó todo, hasta 
espenencia legal á la revolución. ^Bn qué documento 
revolucionario se halla establecida ni anunciada la le­
gitimidad de qoe habíais en el párrafo primero? Ni en 
el manifiesto de 12 de Noviembre ni en la convocato­
ria de las Córtea Constituyentes veo yo que se hable 
nada de la casa de Sab >ya...

El Sr. YICEPEESIDENTE: Debo advertir á V. S. 
que no tiene para qué ocuparse en nada de la casa de 
.Saboja.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Decía que la legitimidad de 
eso de que habíais en el párrafo primero, no arrancó de 
ninguno délos hechas ni documentos de la revolución, 
pues nada se dice de esto ni en el manifiesto de 12 de 
Noviembre, ni en la convocatoria, ni en el discurso de 
apertura de las Cortes Constituyentes.

No teniendo ninguna de estas legitimidades, ¿tendrá 
vuestra obra la legitimidad parlamentaria? Señores, re­
cuerdo que habiéndole preguntado á un distinguido 
orador que se hubiera be:ho si hubiera venido aquí una 
Cámara antidinástica, contestó que enviarla á paseo; es 
decir, enviar á paseo la legitimidad parlamentaria.

Tampoco, pues, reconocéis la legitimidad parlamen­
taria; y lo que habéis hecho ha sido consignar una su­
ma de derechos impracticables en una Constitución 
que teueis que violar á cada puso. Recientemente ha 
tmidu lugar una manifestación cuyos abusos son cen­
surados por los periódicos, y alguno muy radical; pa­
rece como que reniega ya de esos derechos que llamáis 
ilegíalables.

Sé bien que hay entidades que no pueeen ver obje­
to ni sujeto de responsabilidad; es decir, que politica­
mente hablando, ton completamente inocentes; pero 
por lo mismo, creo que esas entidades no deben tener 
política personal; esta podrá existir con un Felipe ü  ó 
cea ua Napoleón, pero no con aquello que vosotros ha­
béis querido que sea la menor cantidad posible, siendo 
las menores las negativas, y á quien todos le echan en
cara lo qu ' han hecho por él. Sin duda por esto decía 
un distinguido diputado en las Cortes de 1854: no to­
careis una dinastía sin que se conmueva la monarquía, 
como DO se puede tcc ir la monarquía constitucional sin 
que pidezta la libertad.

Por eso esas entidades no pueden constituir ua go­
bierno estable; y suceden con ellos fenómenos, como Cá­
maras con las cuales les partidos no pueden'turnar en 
el poder, y se forman gab.netes que se llaman el gabi­
nete del miedo, y sucede lo que ahora está sucediendo, 
en que no sé yo cómo se reemplazaría el gabinete actual. 
Aquí 1» iatehf encía puede deciree que exiete en el gru-

J.o fio brío; pero no cuenta con el número, y el grupo 
que i-ueat-!. con eá'- número no tiene ; izon -"e <.er dont.-o 
de li - rbitu revolucionaria.

.. io ¡oque se hizi nos debió conducir a !a repúbli 
Ctt. i: ■ no creo, coino mqehos, la foriua de gobierno ael 
porvr-;jir, sino la del pasado : la de los pueblus pnrniti- 

, vos, porque una vez adelantados, simplifican su organi- 
j  zacíou y no ejercen cocstaiitemrnte la Soberanía. Yo no 
j  temerla á la república cuando el país diese muestras de 
i quererla de veras, ni dejaría Je servirla, conservando 
I mis convicciones y mis pretestos para que se hiciese el 
I ensayo, aunque en puestos no retribuidos, para evitar 

toda maledicencia, y bailándose á su frente hombres de 
.as altísimas condiciones de los Sres. Pí y Margal!, Fi- 
gueras, Orense y Castelar; pero después vendrían los 
Sres. Garrido y Navarrete con sus amigos, y arrojarían 
á estos distinguidos jefes, como detrás de los Sres. Gar­
rido y Navarrete vendría el Sr. Paul y Angulo, y des­
pués el caos y la desorganización.

Creo haber Jemoetrado en esta primera parte de mi 
discurso, que vuestra legitimidad ni es única, ni nin­
guna.

Paso ahora á hablar de las protestas da unión entre 
el pueblo v el trono; y me bastará citaros un ejemplo, 
recordándoos que hoy es aoivereario de la reunión de la 
Asamblea legislativa de Francia ea 1791. También allí 
se dijo que so iba á establecer la uniua entre el trono y 
el pueblo, y ya sabéis, sin embargo, lo que sucedió.

Para hablar de las protestas hechas en favor de lo 
que se refiere al párrafo primero, tampoco tengo que 
recordar mas que un viaje célebre, en el que los lepre- 
sentantes de los puebio.s, los alcaldes, saludaban á eso 
que llamáis ún.Ca legitimidad, de la manera que ludo 
el mundo sabe, y se desmentía, aunque con dolor, la 
hospitalidad española por considerarlo deber político y 
nacional. Y os recordaré también que en una provincia 
que por su fidelidad y valor, y por ser cuna de la mo­
narquía, mereció dar nombre al heredero de la corona, 
se quiso que vinieso á saludar al príncipe do Sáboya una 
comisión de la diputaCiOu provincial, y aquella Curpo 
ración, nombrada al calor de la revolución, contestó 
cou na no k i lugar d deliberar. R.staa son las protestas 
en favor de lo que consigna el párrafo primero del dic­
támen. No establecisteis la unión, sino el divorcio, en­
tre el pueblo y el trono.

Terminada esta parte verdaderamente política, voy 
á la segunda.

La Segunda se refiere á la política internacional, so­
bre la cual dice la comisión que se complace de las 
muestras de aprecio que España recibe de todas las na­
ciones. Yo también me complazco de ello, porque cuan­
do el interés colectivo del país está de por medio, soy 
siempre ministerial. Pero ¿cuál es el estado internacio­
nal de Europa? Es un estado de duda y de vacilacíjn; 
parece que no hay mas política qne la del individualis­
mo; esa política qne ha c-.insentido el despojo de Ro 
ma; esa política que coLsiutióque se echasen suertes 
sobre las vestiduras de la Francia, haciendo aun hoy 
mismo 83 presencie con impasibilidad la emigración 
heroica de los hijos déla Alsácia y la Lorena, que pre 
Aeren la pobreza al cambio de nacionalidad. Reinando 
esta poPtica internacional, que tanto se parece á la in­
terior de la revolución de Setiembre, no es estraño que 
se reconozcan y festejen. Pero al pasar á ciertos deta­
lles, empiezo por lamentarme de que solo se halle en el 
banco del gobierno mi particular amigo el señor minis­
tro de Fomento, porque tenia que dirigir algunas pre­
guntas al de Estado.

Todos los que se ocupan de política saben que no 
hace mucho tiempo hemos recibido un agravio de la 
república de Venezuela. Ki3te agravio no ha debido te ­
ner reparación, porque si la bu iera tenido, parecía na­
tural que se hubiera dicho algo ea el discurso de la Co­
rona. También sabéis todos que de los puertos de los 
Estados-Unidos salen espediciones de filibusteros or­
ganizados por agentes estranjeros que, ejerciendo el 
mas vil de los oficios, van á Levar la guerra áuu país 
estraño. Pues bien; ni siquiera ha dicho el gobierno 
si son vigilados esos puertos; ni siquiera ha dicho si 
serán reparadas las personas que á consecuencia de esos 
hechos han padecido. Yo dusiaria que ol gobierno di­
jera algo sobre esto, ya que en el Congreso reciente 
de Ginebra se ha : entado oí principio de la repara­
ción.

Nada diré sobre el abandono de una parte del ter­
ritorio, porque espero hacer las observaciones necesa­
rias cuando el proyecto referente á esto se discuta; pero 
desearía saber si en el ministerio de Estado se han he­
cho todos los estudios necesarios á fin de asegurarse de 
que después del abandono no vendrá una tercera po­
tencia á levantar allí su bandera, como centinela contra 
nosotros.

Finalmente, desearía también saber si por los ilus­
trados empleadcs dcl ministerio de Estado y por el mi­
nistro que está á la cabeza, se ha estudiado con deten­
ción el resultado que puede tener el establecimiento en 
el puerto do Bilbao, de uu derecho de peaje con carác­
ter de perpetuidad, concedido á una sociedad inglesa.

Voy a entrar en la tercera parta de mi enmienda, 
queserefiere a cosas relacionadas con ia religión, es 
decir, con verdades reveladas y eternas, y e-pero, seño­
res d putados, que seáis tolerantes conmigo, porque 
aquí debe haber personas que tengan puntos de vista 
completamente opuestos al mió. La religión, señores, 
no puede cousiderarse como un servicio, es algo mas; 
es el mayor de los elementos de sociabilidad, y no puede 
el hombre desprenderse jamás de él. Pues bien; en el 
dictámen parece que está considerada la religión como 
un servicio, por ejemplo, el de alumbrado y serenos.

¿En qué se fun ian las esperanzas deque las relacio­
nes con Roma sa consoliden? Ai abrirse el primer Con­
greso ordinario de la revolución, se nos dijo que estas 
relaciones se establecerían «muy pronto.» Al abrirse el 
segundo Congreso, solo se afirmó «que no se harían es­
perar mucho,» y en el tercero, que ha sido un verdade­
ro lasciati ogni sperania para los católicos, no solo sa di­
ce que todo lo que se hizo contra la Iglesia, ha estado 
bien hecho, sino que «e declara la imposibilidad de que 
las relaciones se restablezcan, porque no se quiere ce­
der en nada, y se pretende que ia Iglesia ceda en todo.

Esto resultará también de las leyes que se han- pre­
sentado, las cuales vais desde luego á prejuzgar como 
otros muchos, comprometiéndoos y haciendo inútil su 
dis-usion, si aprobáis Cate párrafo del mensaje. El se­
ñor ministro de Gracia y Justicia nos habla en el pre­
ámbulo de atiibuciunes político-administrativas y de 
otras esclusi vamente religiosas de la Iglesia, y dentro 
de esas atribuciones religiosas estableció, para que la 
Iglesia pueda obrar con independencia, sus medios de 
sustentación, olvidándose de la historia y de la justicia, 
porque no es solo un medio indispensable de sustenta­
ción lo que á la Iglesia debemos; fs, señores, una gran 
reparación de lo que se la usurpó.

No basta decir que la Iglesia perdió sus atribucio­
nes políticas y administrativas, negarle una reparación 
y quitarle el equivalente de lo que constituía su pro­
piedad. Esto seria lo mismo que si un socialista dijese 
á un gran capitalista cuyas necesidades disminuyesen; 
«Ahora ya no necesitas tanto, quédate con lonscesario 
para vivir y dame a mí lo demás.» Hasta aho a, nunca 
se ba negado la iudemnizacion; solo se habla hecho 
cambiar de forma á la propiedad; pero ahora se arreba­
ta á la Iglesia completamente hasta la compensación 
de esa propiedad. Cierto que arrojéis la carga á loa pue­
blos; pero 81 eréis que k s pueblos podrán pagar al cle­
ro, yo üsdigo que estáis en un error. ¿No \eie que los 
pueblos están tan empobrecidos, que no pueden pagar 
ni á los maestros, ni á los secretarios de ayuntamientos,

ni á ninguna de las personas que de k-s municipios de­
penden? ¿Cómo queréis que paguen al clero? Ademas, 
no .son ciertos los medio» le acción que al carecer con­
cedéis á los putíblü.H para crear arbitrios, y donde quie­
ra que se t ;ta de eiearlo», se levanta una prdesta de 
los que deben saSiofacerios, porque habéis concedido ta ­
les derechos y tales libertades, que hacen imposible 
toda administración.

No abandonéis el gran principio religioso, no escla­
vicéis á la Iglesia, que dió la libertad al mundo; porque 
en el caos en que nos encontramos, no queda mas prin­
cipio para salvar m sociedad que la religión del Crucifi- 
do ó la fuerza bruta.

Agradeceria al .señor presi'lente que me permitiera 
cinco minutos de descanso.

El Sr PRESIDENTE; So suspende la .sesiou por bre­
ves momentos.

Pasados diez minutos dijo
El Sr. JOVE Y HEVIA: Voy á entrar, señores dipu­

tados, en lo paite mos triste de mi discurso; en la que 
se refiere á lo cuestión de Hacienda, siempre en desgra­
cio en España, y hoy mas que nunca. ¿Qué ha hecho la 
revolución por la Hacienda? Veamos cual era el estado 
rentístico del país antes de la revolución, y cuál es el 

I estado tn que hoy se tncuentra. En 1866, según un 
I trabajo llevado á cabo por el ¡ir. Alonso Martínez, había 

en la Hacienda 4 OÜU mdlonts de activo: hoy no sé si 
’ existe algo. Teníamos antes un déficit ue 3 0 a 400 mi­

llones, que yo Cumbatia; y hoy nos Contentamos cuando 
saldamos el prcaupuesto cou un déficit de 1 000 millo­
nes: el iuteiés de la deuda dotante era, como térm no 
medio de un lü por lOO; h^y ei actual ministro de Ha­
cienda nos ha nicho uue es Je 17 1(2. Tndos cabéis cómo 
estaban antes nuestros valores y cómo están hoy. Pues 
en aquella época, uu 1 rador de la opo.sicion decía al 
ilustre geuerai O Donneil, que era loco todo aquel que 
quería usar del crédito sin tener crédito; y este mismo 
orador, elevado después por la revolución á ministro de 
Hacienda, usó del crédito de aquella manera que él mis 
mu calificaba de locura.

Este orador, señorea, era el Sr, Figuerola, el minia- ' 
tro de Hacienda mas marcado de la revolución. Una base - 
segura de buena administración es la discusión y vota- i 
clon de los presupuestos. ¿Cuánio habéis votado los ¡ 
presupuestos desde la revolución acá? No solo no los j 
habéis discutido y votado, si no que habéis violado en I 
otrjs puotos la ley constitucional y las leyes mismas I 
que voaotros habéis creado. Habéis violado el art. 103 I 
de la Constitución, que dice así: (Leyó.) ¡

Y por medio de unas que queréis llamar operaciones I
del Tesoro, habéis hecho verdaderos empréstitos, que j 
ahora tratáis de legalizar con los proyectos presentados: | 
el art. 104 de la Constitución dice «que no se hará nin­
gún empréstito sin que se voteu al mismo tiempo los 
recursos necesarios para pagar sus intereses, y vosotros | 
no habéis cumplido con esta obligación. i

Recientemente se han leído aquí los proyectos de Ha­
cienda estabiecíeudo rearmas, délas cuales unas vie- | 
nen incluida.s en los presupuestos y otras eu leyes espe­
ciales.

Varios diputados hicimo.s observar que estas leyes 
especiales debían pasar á la comisión de presupuestos; 
y á pesar de la opinión contraria de muchos señores di­
putados, hubo por fortuna en el seno de las comisiones 
personas que pensaban de este modo, entre las cuales 
estaba el Sr. Pí y Margall, y pudimos conseguir nuestro 
deseo. Pero sin duda alguna se quería que estos proyec - 
tos, como mas difíciles, se despacharan desde luego para 
tener, por decirlo así, prejuzgada la cuestión.

Habéis infringido también la ley de contabilidad en 
su art. 38, que dice así; (Le leyó ) Da esta manera la 
deuda ñotante, que solo podía llegar á 245 millones de 
pesetas, se ha aumentado eu mas de 80 millones; yo 
creo que las Córtes esp.añolas, obligadas á mirar por los 
intereses de los pueblos, pondrán coto á estos desmanes, 
exigiendo la responsabilidad á quien la tenga, que mu­
chas veces quedan sin corrección cosas que la mere - 
censn.

Aquí se ha visto condenado un convenio celebrado con 
el Banco de Paria, y sin embargo, no se ha puesto cor­
rección ninguna; antes bien ese mismo Banco, enmas­
carado con otro nombre, se presenta á hacer operaciones 
de crédito con el gobierno, y se le van á entregar todos 
los valores representativos del suelo de la patria. Eu otra 
Operación que se hizo sobre las miuas de Almalné, ha 
salido el gobierno perjudicado, según cálculos de undis- 
tinguido ingeniero, eu 800 millones de reale»; de mane­
ra que, al paso que vamos, entregaremos a los estranje- 
ros todos ios valores que cuustituyon el suelo y el sub-, 
suelo de nuestra patria. No nos falta masque entregar­
les el aire que respiramos.

Y no es, señores, que yo no desee que se creen insti­
tuciones de crédito; al contrario, deseo que se establez­
can, pero 00 quiero que se venga aquí con un Bauco de­
terminado, como si no hubiera otros Bancos y otros ca­
pitalistas en ei mundo que pudieran ofrecer condiciones 
mas ventajosas. Y sí a esto añadimos que el Banco ha 
exigido que la entrega de esos valores sea para respon­
der del pago de lo 3 intereses de la deuda, entonces me 
siento herido en mi orgullo de español, porque no se 
cree en nuestra honra y se exige una prenda, como se 
exige á los pródigos cuando se cree que no son capaces 
de pagar sus deudas.

Ya sé yo, y esto me consuela, que eu la comisión 
hay el pensamiento de quitar á esta ley la parte esclu- 
sivaque tiene; pero ¿estáis seguros que se hará el arre­
glo de la deuda? Un gobierno previsor hubiera tratado 
primero Con los acreedores y después nos hubiera pre­
sentado el arreglo. No habiéndose hecho asi, es proba­
ble que sea este un trabajo inútil, después de habernos 
expuesto á la vergüeoza de todo el mundo. Y si este 
proyecto sirviese para legalizar empréstitos hechos, yo 
debo decir que el proyecto, subre ser perjudicial, es sub­
repticio.

Los males de la Hacienda han hecho que los go­
biernos solo pensaran en saldar el déficit, y yo creo que 
hubieran hecho mejor en reducir los gastos. Jamás ha 
pasado de 2.000 millones lo que en España se ha podido 
recaudar, y la prudencia exige que los gastos se aco­
moden á los ingresos.

Tratando yo de averiguar io qne sucedía en nuestras 
antiguas Córtes cuando se pedían recursos estraordiaa- 
rios, me he eucoutrado, y la tengo aquí, con una con­
testación dada por un procura lor de las Córtes españo­
las en 1563. Remaba Felipe II; la Hacieuda se hallaba 
en un estado parecido al que hoy tiene, pero por causa 
de gloriosas guerras: el rey, en su proposición, que era 
lo que hoy llamaríamos discurso de la corona, dijo á los 
procuradores que no le bastaban los recursos que tenia 
y que necesitaba que se leaumentaran; y entonces aque­
llos procuradores, por boca de Juan de Saato Domingo 
representante de Búrgos, dijeron «que el reino está tan 
trabajado y necesitado, que el servicio que se li podría 
hacer será muy corto.» Una contestación muy parecida 
debería dar la comisión de mensaje, en vez de aprobar 
completamente todo lo presentado, en medio de un opti­
mismo que sienta muy mal con el estado de la Hacien­
da, y que verán con verdadera tristeza los acreedores 
del Estado que no hau cobrado sus créditos.

Examinado ya el estado de la Hacienda, voy á pa­
sar a otro punto. Dice ia comisión tu ei párrsfu 14 del 
dictámen, que ciertas disposiciones relativas á cargas 
irredimibles serán aprobadas con satisfacción por las 
Cortes, y debe advertir que esos compromisos que afec­
tan á discusiones que hau de venir, no deben contraer­
se. Si esto se refiere á los foros y subforos de Galicia y 
i  la rahcM moría de Cataluña, yo debo decir que estos

contratos celebrados al amparo de leyes m  pueden al­
terarse eo su esencia sin inju.-ticia '.otoria.

De prepósito no he querido tuc.ar el punto referente 
á tef-rmss en nuestras Aiitñlas, porque c «o , eligroso 
hab.ar de estas cosas eu muiuentos de Briii rta, le eseí. 
taciou y de ódioa políticos. Ademas, ..io ouosuda ¡a 
circunstancia de que uo pueden otorga:se cie.tas liber­
tades como loa fiiibust tos desean, porque un artículo 
de la Constitución dice que esas libertades se aplicarán 
Cüii las modificaciones que se crean necesarias.

-Algunas observaciones me permití i-«is hacer sobre 
lo que vosotros llamáis el coronamiento de la moderna 
jurisprudencia, sobre el Jurado. No niego que el Jura­
do puede ser un criterio de justicia para los pueblos 
que no han conocido otra c >sa; pero los pueblos del de - 
recho romano y del respeto á la toga se avienen mal 
con él.

Yo he tenido que intervenir, defendiendo á mis com­
patriotas, en muchas causas falKdaa perjurados; sé los 
móviles que se ponen en juego para inclinar los corazo­
nes á la Clemencia, y os as-guro que eu tudas partes he 
visto aparecer el Jurado c^mouna máquina absolotona, 
tal como apareció en España cuando estuvo estabíecido 
para delitos políticos.

H iV, cuando no ex ate, ó por lo menos se dice que 
no txiste el sistema preventivo, e.s menester dar gran 
fuerza al represivo, y el país no esta para entreg-V la 
justicia CL manos de las muchedumbres. E criterio del 
hombre que conoce la ciencia déla juri.sprudeocia, no 
putde ser suítitoidi por el criterio del capricho, y tal 
vez por el criterio de la participación en el crimen Sé 
que algunas n ciones han adoptado e.“ta in.^t.fucicn; té 
que en otras arranca Je antiguos tiémp s.

. Acaso me dir is que estas Lk-érvaciones IVgan tar­
de, porque pronto va á str establecido el Jurado in 
ciertas reglones que llamards privilegiadas Yo no ten • 
go la culpa de esto; por Ití demás, si en este punto pu­
diera pedir votación nominal, habrían de votar conmi­
go muchos individuos de la mayoría, puesto que así 
me lo hau asegurado. Diréis que solo versará sobre los 
hechos; pero para conocer los hechos se necesita tam­
bién criterio científico.

También pedímos en nuestra enmienda que se supri­
ma el párrafo 16 que es el relativo á la ley presentada 
sobre el clero. Después de lo que he manifestado ya, solo 
08 diré que, tal como presentáis esa ley, dejais de cum­
plir el art. 21 de la Constitución.

Pedimos igualmente la supresión del párrafo 19, que 
trata de la ley del servicio militar, porque esa ley es in­
completa y deja subsistentes todos los prívileg.os que se 
pretende abolir. Y si no, decidme vosotros, s-ñores re ­
publicanos: ¿no es verdad que no es el sorteo el que os 
incomoda? ¿No es verdad que es el servicio militar for­
zoso? Ahora bien: ¿desaparece por esa ley el servicio for­
zoso? No, ai contrario; se estiende á todos los ciudada­
nos; y si antes se libraban algunos, hoy no se librará na­
die de él; y si antes había quien interrumpía su carrera 
por algunos años, hoy van á interrumpirla todos Luego 
teneis obligación de combatir hoy con mas fuerza que 
ayer la ley que el gobierno es ha presentado.

Respecto de los privilegios que se establece para la 
riqueza con ei cambio de número, según vosotros que­
dan subsistentes, y además ahora herís el principio de 
aquellos que voluntariamente quieren servir por otros 
Me diréis que á éstos les queda, la facultad de entrar en 
el servicio por medio de los premios establecidos por el 
gobierno; pero yo os diré que esto nadie lo quiere, por­
que se vé que el gobierno no cumple sus compromisos 
tan terminantemente como debe cumplirlos. Además de 
que no es lo mismo el servicio para los que están acos­
tumbrados á ciertas comodidades, que el servicio será 
un verdedero tormento, como para los que en él mejo­
ran su posición. Pero así y todo, los privilegios para la 
riqueza quedan, porque decís que aquel que durante un 
año pueda costear sus gastos, se le rebaja el tiempo de 
sarvicio.

El sorteo queda siempre, porque á la operación de 
números que se hacia, antes se sustituye la suerte de 
haber nacido en uu mes ó en otro.

Ahora os pregunto: ¿por qué recurrís á eso? Porque 
teneis necesidad del ejército. De este lado de la C<mara 
se os dice que aruaeis al pueblo, y á esto contesta el se­
ñor ministro de la Guerra que seria armar á los enemi­
go» de la revolución. ¿En qué quedamos? ¿Pues no de­
cía uno do vuestros hombres mes notables, el de mas 
autoridad entre vosotros, que eu 'errando él ejército en 
los cuarteles seria fácil vuestra dominación? ¿Pues por 
qué no recurrís al piublo armado? Por la razón que ha 
espreeado el señor ministro de la Guerra.

No quiero hablar del modo que ha sido tratado el 
ejército, el cual ba recurrido á ese espediente, en el 
cual 7 000 jefes y oficialas piden la revisión do las ho­
jas de servicio. Yo quisiera que el principio del honor 
y del deber fuera el único que i" perara en el ejército; 
pero no sé qué principio de h ñor ni de deber puede im­
perar cuan.lo solo se le piden servicios revolucionarios, 
y se tiene el <1)¿echo de decir al ministró que los pide: 
«Tengo el servicio de haber sido perseguido en tiempos 
en que S. S. era contrario á los principios que proclama 
la revolución.»

Pedimos también la supresión del párrafo 20, refe­
rente á las matrículas de mar. Señ ires, es uno de los 
problemas mas difíciles de la administración, y que mas 
ba preocupado á los pueblos modernos. Yo he de pedir 
que se estudie mucho.

Algo habían hechos gobiernos anteriores para ami­
norar los rigores de este servicio; se había quitado la 
segunda campaña y la necesidad de licencias para em­
barcarse después de la primera. Ahora queréis hacerlo 
lo desaparecer; pues yo os citaré una autoridad grande 
para voaotros, al general Topete, que contestando á un 
diputado que peJu la desapanciou de las matriculas de 
mar, dijo que con esa desaparición el servicio quedaría 
de tal modo, qu^ no seria é, quien montara el Cabo de 
Hornos. Yo, con la autoridad que me da la razón del 
oficio que he desempeñado, digo que no seria yo quien 
sin ellas tripulase un buque en el estraojero.

La última modificación que proponemos, es relativa 
al párrafo 21, eu la cuestión de montes. Dice el párrafo: 
(Leyó) El discurso, descendiendo á minuciosidades, ha - 
biaba de leyes de minas y de montes, y al hablar do 
montes la calificó la legislación actual de inmoral y so­
cialista. Lacomisiun no acepta esta calificación, puesto 
que no la ha repetido, y por tanto diré á la comisión 
que acepte el párrafj que he presentado, puesto que so­
lo trata de dejar á salvo la propie lad de los pueblos, la 
única que les queda; pues aun cuando el Estado se apo­
deró de los bienes de los municipios, ofreciéndoles retri­
bución y abonarles el 80 por 100 de propios, el resul­
tado ha sido que tienen poca esperanza de adquirir 
nada. Estos pueblos teman participaciones en ciertos 
montes, y ahora parece que el gobierno se la va á qui­
tar; y hay pueblos, señores, que no podrán existir por 
les rigores del frió si les quita este recurso, y se va á 
cometer un despojo.condenando áesos pueblos á mner- 
te, porque los uucesilian para su existencia.

Hay además otra razón para que esto no se baga, y 
es, que si entregáis esos moutes á la especulación pri­
vada, nmediatamente desapareserán; y todos los hom­
bres entendidos eu la materia estaña ornes en que pa­
ra las concicioncs físicas del suelo será un grave mal 
que los montes desaparezcan, puesto que purifican el 
ai aire y atraen las aguas. i

Creo haber demostrado que eso que con tanto entu- , 
siasiuo llamáis única legitimidad, no tiene apoyo en 
ninguu principio de legalidad, y que en lugar de unión . 
establecisteis divorcio entre el treno y el pueblo. |

Creo haber demostrado que nuestra política inter­
nacional tiene grandes dése lides. C-eo haber demos­
trad.. ti espíritu de host lidad que en todos vuestros ac- 
t.i-< hay cmrra la Iglesia da J-s icristo; hacéis im,risi­
ble t'.ca avenencia. Creo haber demostrado qne sois 
iiu ..zote para nuestra Hacienda, y que en ella ha'ieis 
viói lio ItiS leye.s. Creo que los párrafos que he pedi­
do dcsapirezcaú deben da.-.a,iareccr p.ir las cousidern 
cioue.sque he expuesto. Ahora escuchad este pobre e-̂ m- 
sejó, uo .breis Como políticos exctnsivamenté eut i. îaa- 
tas de los priric píos revqiucionarios; obrad como h m 
brea de conciencia.

Añadiré pira concluir, que la monarquía trrd c on',1 
española, que tiene su origen encam-i'.o en ht h;st na, 
es la base sobre la que se puede levnn.-ar f  ree- n; 'rair 
nuestra sociedad; y que esla base es la legitimida.' 
rey y señ r natural y constituc.onal, cryrs. (ier.'";:.',s 
sostem-mis 'n  esto.s bancos.

El Sr. NAVARRETE: Molestaré muy puco á la I 'ú - 
mara. Según me h.in manifestado mis amig s, el s fior 
.Tuvo y Hévia, después de d rig r algúnss flor-.» á :i x 
priuierae figur.is republicanas de estos bancos, no-s lia 
presenta 1o bl Sr. Garrido y á raí c uno tr' -torna ores 
dei actúa' órden .rocia!, d c endo que h»'-i m iii.';.y!- 
bla la onsolidaeioij de  ̂ re. ú 'Mcn.

P r lo qu- L'ic- á •. í, d be da ir qoe y-i «. y un - d * 
lo.a ú timos sol ados de esos itsign s oa i-a es; y que 
quiereu estaolecer la reiúb cs démocrutic» feder 1 so 
bre las ba.íes de la j'is-icia y e' der.i'’ho.

Con r^sp-cto á la cu stion roo'bI, c^eb q-iS mi propa­
gan la, Lija da la nteii -ci o y d a e-tud , i|.i .ie'e 
iisu tifie :il S-- J Va y Hév.a iii a ij d- ; • i un e ráCar 
ni m. m u-r •! s r «ju a (l u.ó-.t.. p r q y.. lig.ire 
Como l enfatU terrible eu u nguua pane. Per c ;m> 
quiera q..euu soy sal lado v. r.goozao'e I-* n ngii » idea, 
le diré á S. S qu-,yo quiero la ref rrua socia ; qué yo 
quiero inej -rar las coLdieiones de las clases iratiaja>lo- 
ras, restablac endo, c n la condición del jornal, !a ar­
monía del capital y del trabajo. Por e.sto pido y pediié, 
para hacer posible lá reforma sin revoltJciin, que todo 
el que haya tom-ado lo ageno contra la volunt .d de su 
dueño lo restituya; y que esta máxima católica apjstó- 
lica rumana se api que lo mismo al que tiene títulos 
mobiliarios y disfruta de graudes rentas que al que no 
tiene pan ni camisa. Creo que en esta especie de socia­
lismo, como le han llamado algunos periódicos, me 
acompañarán todos los hombres honrados" de España.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 
El señor presidente del Consejo de ministros tiene la pa­
labra .

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
El Sr. Mathet ha dirigido al principio de la sesión una 
pregunta al gobierno acerca de lo ocurrido con motivo 
de la manifestación del comercio en él día de ayer. Yo 
darla esplicaciones con gusto á S S. en este instante; 
pero no puedo conocer los detalles de lo ocurrido ayer 
como los Conoce la autoridad encargada de conservar el 
órden público. Esa autoridad es el señor gobernador de 
Madrid, que como diputado, está presente; yo suolico al 
señor presidente que consienta que tome la palabra, y 
si no fuera bastante mi ruego porque el rigor del regla­
mento no consintiese acceder á éi, yo le aludo con el 
mismo dereuho que cualquier otro señor diputado, para 
que pueda hablar el señor gobernador, sin perjuicio de 
que el ministro de la Gobernación dig.a después io que 
piensa acerca de este hecho, que no es mas qíie una re­
producción de lo que ha ocurrido otras veces al hace • los 
ciudadanos y los partidos uso del derecho que les cou- 
cede la Constitución Con ocasión del ejercici.j de ese 
derecho, ha habido ayer algún aboso, aun cu-indo no 
han sido tintos como los que ha habido eii otras épocas 
en que ese derecho no existia, pero bastante sin em­
bargo, para que el gobierno esté convencido de >ío.¡ co­
sas: primera, de que hay quien aborreciendo los d ire- 
chos individuales, procura hacer ver qué la libertad ea 
incompatible con el órden; segunda, de que el gobierno 
no debe ser tolerante como lo ha sido ha.ita aquí, a ,'e,.n 
los que desean usar esos derechos, sino con aqueiL'sq ie, 
después de usarlos, se quedan rezagados aguardai d > á 
que anochezca para desacreditar al que de buena fé ios 
proclama y lós usa.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Mata tiene la palabra 
para alusiones peísonales.

El Sr. M.ATa ; Ea cuanto el Sr. Mathet .dirigió su 
pregunta al gobicrn.j, me apresuré á manifestar que 
deseaba contestarle; pero como pjr razones regameiil.a- • 
rías no i-.ra posible he tenido que esperar á que viniera 
el gobierno ai a poder hacerlo y referir lo ocurrido.

Por lo mismo que y o sabia que había una manifes­
tación á la cual hab.an de concurrir personas de todas 
las clases sociales, esperaba que habla do ecr mas pací­
fica que todas, y así lo fué en efcCtu m.cairas fué tal ma­
nifestación.

Yo estaba en el balcón del gob-eroo civil f  presencié 
los h-chós. Venia una masa inmensa por la cade Mayor 
á las cuatro y media da la tarde; venían banderas y pea- 
dones con diferentes lemas, en silencio y cou óideu: tar­
daron mas de una hora en Legur todas las banderas y en 
reunirse los comisionados para subir á manifestar et ob­
jeto de aquel espectáculo.

Subieron al fin, recibieron contestaciones benévo­
las que les dejaron eu cierto mo.lo satisf chos. Comuni­
cáronla" ó los que estaban en la pfaza, y estos ex gieron 
que salie.-.e el alcalde al balcón. El alcüjde salió; su 
presencia promovió alguna agitación, que impidió que 
pudieran ser oídas de todos sus paíabres; pero algunos 
las oyeron y fueron recibidas al prínóipio con aplausos 
y después con disgusto, purgue creían que no se conse­
guía ti objeto de la manifestación. Fué durando esto 
algún tiempo, sin mas que algunas vocea, que no eran 
subversivas; pero como en todas estas grandes reunio­
nes se introducen ciertas personas de las ciases peligro­
sas á la sociedad, procurando meter las manos ea los 
bolsillos y llevarse relujes ú otras cosas, otas personas 
empezaron á dar lugar al tumulto, porque los agentes 
de órden público los conocieron, y los manifestantes cre­
yeron que los agtdtes trataban de atacar su derecho. 
Después la inmensa mayoría desapareció, pero queda­
ron algunos que parecía tenían intenciones" siniebtras, 
puesto que se obttiuaban en permanecer en ia plaza de 
la Villa,

Desde el momento en que yo vi que la manifesta­
ción había concluido, llamé á los guardias, por si era 
necesario. Eljeféde órden público y aiguúos ins;.ecto- 
res trataron de persuadir a los que allí habie de que se 
retiraran y dtspejarau la vi»; se retiraron muih.s; pero 
algunos persistían en queoarst; empezaron á anope- 
,llar á los inspectores y á lo» guardias, tirar n aignuas 
piedras, y salieron á relucir enormes navajas y algunos 
revóivers. Viendo yo que se acercaba la noche, y que 
aquello tomaba cierto aspecto hostil, en cuanto tuve el 
número suficiente de dependientes, obré acti ve monte.
Al alcalde popular y á otros inJiviiluos Jes tnmoa al­
gunas pedradas, de las cuales dió una al alcm .. ..u el 
pecho. La guardia civiJ, viénd.se airopeiladi;, ¡uparó 
las armas; y esto bastó para que despejstaii o. ¿ c/.a 
las turbas. En las ininediac unes del gubierno  ̂ .m: al­
gunos que se quisieron resistir con revoiver;. y nava­
jas, fueron presos.

.ai propio tiempo, por si en aquello pudiei '. ha r "d- 
gun plan de otra especie, dispuso que se uvisu a < za 
de la guardia ciudadana, guaid.a c.va y o. l -.Kr uo- 
Afortunadamenie no fueron necean.- a;. Ei ir •, . n- 
sipó inined.atmnimte, sin que sederm. ’ ara u.ia g «i; de 
sangre ni se pareciera en nada a la céleóre noohe oe .San 
Daniel. Ademas, mi objeto era evitar qu-: se ala.inar.a la 
pobiacion, y lo logré,
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To respecto á estas cosas tengo un criterio fijo; sos­

pecho con más ó menos fundamento que se trata de lle- 
Tor á Cabo un acto criminal; tomo mis medidas y espe­
ro a que se comience á poner en ejecución; entonces me 
echo encima de los criminales y los pongo á disposición 
de la autoridad. Esto es lo que hice en la calle del Are­
nal, y deseo venga esa cuestión para contestar á las ca­
lumnias é injurias que me han lanzado ciertos periódi­
cos. Entonces se verá que hice todo lo que era posible 
hacer; apenas los asesinos manifestaron su intento de 
atentar á la vida del rey, mis dependientes cayeron so­
bre ellos, y no fue posible hacer más^porque no sabien­
do yo cuántos eran ni el sitio en que iban á ejecutar sus 
designios, no tuve más remedio que seguir el coche de 
S. M. para encontrarme en mi sitio, y perecer si era pre­
ciso.

El Sr. Mathet viene ahora diciendo, sin tener cono­
cimiento de los heciios, que el motin duró tres horas; 
esto es inexacto. A las dos y media empezó la manifes­
tación, pasaron dos ó tres horas sin ningún desórden, y 
á las cinco y media fué cuando el tumulto tomó pro­
porciones.

En resúmen, hubo uu motín que no debe confun­
dirse con la manifestación, la cual fué pacífica. Es me­
nester convencernos de una cosa, y es, que hay un in­
terés grande en hacer creer que en España no se puede 
gobernar con el sistema liberal y no puede haber órden 
estando el partido radical en el poder. Este es el afan 
de todos nuestros enemigos, y de ahí las noticias falsas 
que se esparcen y las suposiciones gratuitas que se ha­
cen: ejemplo de esto es lo que ha pasado con la su­
puesta pedrada dirigida al rey, hecho completamente 
inexacto.

Tengo la convicción de que el único modo de go­
bernar bien es gobernar con ios derechos individuales; 
lo que aquí hace falta es ayudar al gobierno, y para 
ello es necesario que la administración úe justicia esté 
en armonía con la práctica de esos derechos y con los 
hábitos del pueblo.

Yo ataco, por ejemplo, á las clases peligrosas de la 
sociedad, y de poco me sirve la vigilancia y el rigor, 
porque á los tres días los que yo mando prender están 
en la calle, y no es porque sean inooentes. Lo mismo 
me sucede con la mendicidad; si detengo á los mendi­
gos forasteros para llevarlos á sus pueblos, se me acusa 
de detención arbitra lia; y si loa llevo al Pardo, entran 
por una puerta y salen por otra.

Espero que estando estas ideas en el ánimo de ios 
señores diputados, se apresurarán á ver de qué manera 
se pueda hacer que seamos todos completamente libres, 
pero que los criminales tengan un freno.

Preguntaba el Sr. Mathet qué disposiciones se han 
tomado después; no ha habido necesidad de tomar mas 
medidas que las ordinarias. Si ocurriera algún caso es- 
traordinario, entonces tomaríamos medidas estraorcÜ- 
narias.

ElSr. MATHET; El Sr. Mata ha dicho que yo igno­
raba loque pasaba en la plaza de la Villa, porque yo no 
estaba allí. Yo desde por la mañana sabia algo de lo que 
habla de pasar por la noche, porque sabia que se obli- 
gaba á cerrar la tienda á todo aquel que voluntaria­
mente no lo habia hecho; y lo sabia porque en el acto 
en que iba á marchar con mi batallón á ejercicio, se 
me avisó esto por los alcaldes de barrio del distrito del 
Hospicio.

Dice el Sr. Mata que no duró tres horas el motin. 
Importa poco que durara una hora, dos ó tres; la mani­
festación conc uyó, empezó el motin y estuvo cercada 
la casa del ayuntamiento y cercado también el gobierno 
civil.

El Sr. PRESIDENTE : Recuerdo á S. S. que esta­
mos dentro de los límites de una pregunta, y le ruego 
sea breve.

El Sr. MaTHET: Cuando yo hice la pregunta me li­
mité á decir que habia durado el motin tres horas. El 
Sr. Mata ha dicho que no duró sino dos horas. Brsta á 
mi propósito que el país sepa que ha habido un motin 
que ha durado dos horas ó uua. Precisamente porque 
ha habido un motin contra el cual no se habla tomado 
medida alguna, es por lo que yo he hecho la pregunta.

El Sr. MATA: Yo no he concedido á S. S. que dura­
ra el motin dos horas, porque á las cuatro y media llegó 
la manifestación, que tardó mas de una hora en comu­
nicar su objeto al ayuntamiento, y erau las seis y media 
cuando empezaron los desmanes.

El Sr. MATHET: Alas cinco y media pasaba yo á ca­
ballo por Platerías, y un grupo me insultó á mi, co­
mandante de la milicia.

El señor presidente del CONSE.IO DE MINISTROS: 
Pensaba haber dicho mi opinión respecto á lo que ayer 
sucedió y respecto de las manifestaciones; pero insis­
tiendo el Sr. Mathet en que no cumplieron con su de­
ber las autoridades, habiendo periódicos que pueden 
pasar por ministeriales, y que han participado también 
déla opinión de S. S., y no habiendo en nuestro país 
en todos los partidos la imparcialidad que debe haber 
sobre cuestii-nes que pueden ser de inmensa trascenden­
cia, renuncio á decir lo que pensaba Hay aquí indivi­
duos de la mayoría que pueden cieer 1 > que cro.j el se 
ñor Mathet; y habiendo además reprc»eotaute.s de otros 
partidos que, según su punto de vi.sta, paedeu creer 
que lo ocurrido ayer puede ser mas o menos trascen­
dental, según unos para la libertad, y según otros pura 
el órden, renuncio á dar esplicaciones mientras cual- ] 
quiera de los individuos de la mayoría ó de las oposi­
ciones no promuevan un debate sobre la cuestión de i 
órden público, por medio de una interpelación, ála cual 
el gobierno está dispuesto á contestar desle este ins- ■ 
tante.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la dísCOíijon pen- 1 
diente. *

El Sr. COMAS: Señores diputados, no tenia impa- I
ciencia por hablar; no lo deseaba. Cuando fui designa- . 
do para la comisión de menssje, mi primer deseo fué 
renunciar el cargo; pero mis amigos me dijeron que era  ̂
irrenunciable. Entonces me dirigí á mis compañeros 
para que se tomasen cada uno un turno y contestasen, . 
dejándome á mí el minado de esta tarea. Tenia razones 1 
para no entrar en el debate; éste es puramente político,  ̂
y era jnstojque las personas que tienen inss autoridad 
en el partido radical viniesen á ocupar este puesto de | 
honra, que no me pertenece. Pero como d.jo eu cierta , 
ocasión el digno presidente de esta Camara, iu j  pues­
tea que no se solicitan, pero que obt-iiidos de:><ín des­
empeñarse, y me he encontrado en 1.1 i¡e:e.sidad de w- ,
mar parte en un debate como el iniciado en el día de 
hoy.

Yo, que soy nuevo aquí, he tenido que veair á con­
testar á un orador tan ilustre como el Sr Jove y Hévia,
estando completamente desarmado, porque ni aun sa­
bia que se discutiera hoy su enmienda.

Trátase de que vengan á discutir «qni todos los 
hombres eminentes de los d.stintos partidos políticos, ■ 
de que cada uno espooga sus ideas y sus tendencias; 
y cuando de esto se trata, claro es que una enmienda 
es un pretesto para esponer una doctrina científico- 
política, y iffito es lo que ha hecho el Sr. Jove y Hevia.

Ddicil tarca es para mí poderle seguir pasj á paco 
en todos sus argumentos. Sin embargo, fuerza es que 
por cortesía á S. S. y en cumplimiento de mi deber, in­
tente seguirle, siquiera sea de lejos, en ese camino.

El Sr Jove y Hévia ha presentado una enmienda 
pue se refiere á casi iodo, los puntos consignados en el 
mensaje. Su señoría ha .enarb.jlado hoy la bandera del 
partido moderado, y sin duda contra su voluntad, por 
no tener aquí representantes, ha eaarholado también 1. 
■bandera del partido carliata. No de otra nsafteja se es-

plica el primer párrafo de la enmienda de S. S., la cual 
es mas grave que la del Sr. Garrido. El Sr. Jove y Hé­
via viene á decirnos que estamos aquí contra el dere­
cho; S. S. viene á decirnos que la revolución no tiene 
ningún fundamento legítimo de existencia; el Sr. Jove 
y Hévia trata de sustituir el primer párrafo de la con­
testación al discurso de la Corona con el que voy á leer. 
(Leyó.)

Habla, señores, el Sr Jove y Hévia de bases secula­
res de |la monarquía, y no bastándole esta frase en su 
enmienda, ha dicho hoy aquí que venia á defender la 
monarquía tradicional. Es decir, que S. S. es tradiclo- 
nalista, y a mi entender, cuando se trata de establecer 
el verdadero y el genuino consorcio entre el trono y el 
pneblo, no es el Sr. Jove y Hévia quien debe venir á 
á defenderle. La anterior dinastía, señores, no descan­
saba en estas bases seculares que nos cita S S.: tenia sí 
una legitimidad, pero era laque le habia dado el partido 
liberal en ios campos de batalla. El partido moderado 
tenia, pues, al empezar á reinar la dinastía actual una 
misión que cumplir, la de armonizar la antigua mo­
narquía tradicional con la nueva mouatquia, fundada en 
consorcio entre el trono y el pueblo, y en este sentido 
hubiera querido yo dar colocación á este partido. El 
divorcio que se habia establecido durante ei úitimojoeí- 
uado fué el que dió lugar á la legítima revolución de 
Setiembre: ésta ha sido la que ha creado realmente ei 
consorcio que S. S. teme que no exista, y por consi­
guiente, nosotros no podemos aceptar ¡su enmienda, 
fundados en el temor de que no exista una cosa que |ha 
nacido desde hace poco tiempo, pero que existe como no 
ha existido jamás.

Es verdad que el Sr. Jove y Hévia distinguía luego 
varias legitimidades, y que£. S., á decir verdad, ha ve­
nido á reconocer la existente, puesto que dice que si la 
España quisiera la república, él se haría republicano; es 
decir, que S. S. ha reconocido esplícítamente la sobera­
nía de la uacion, base de la monarquía popular que hoy 
felizmente nos rige.

Respecto á la segunda parte de la enmienda, queda 
contestada con decir que la comisión sabe perfectamente 
que nuestras relaciones son amistosas con todas las po - 
tencias, y que cree inconveaieute tratar de estas cues­
tiones en esta Cámara y en estos momentos.

La tercera parte de la enmienda dice: (Leyó.)
Yo esperaba con motivo de esta parte de la enmienda 

otro discurso; yo creía que el Sr. Jove y Hévia repro­
ducía aquí el memorial de agravios á la Iglesia que se 
viene echando siempre en cara al partido liberal. S. S. no 
lo ha hecho, y creo que ha hecho bien; lo único á que se 
ho referido es al proyecto de presupuesto del cler : y 
como este proyecto ha de tener uua discusión espe­
cial en su dia, no hay necesidad de que yo me ocupe de  ̂
él ahora.

Debo decir únicamente que no hay razón alguna 
para suponer, como se hace con harta frecuencia, que 
los partidos liberales son contrarios'á la religión de.Te- 
sucristo. No; yo, qu: peitenezco á esa religión, me g b - 
río de ser liberal, j  deseo ardientemente, como dicen el 
discurso de la corona y el men.saje, que se reanuden las 
relaciones con la Santa Sede; pero no las antiguas reía - 
Clones, sino las que deben existir después de la revolu 
clon de Setiembre, después de las conquistas que hemos 
hecho, y sin que paro restablecer esas relaciones teuga 
que abdicar España ni una sola de las libertades que ha 
conquistado. En esta forma nosotros teñamos vivísimo 
deseo de estar en paz con el clero católico.

En el párralo relativa á la cuestión de Hacienda, to­
ca el Sr. Jove una porción de cuestiones, acerca de las 
cuales la comisión na tiene nada que decir, porque solo 
se refieren á proyectos de ley; el gobierno contestara á 
S. S. respecto á todos esos proyecto.‘>; como solo son 
proyectos, nosotros debemos limitarnos á decir que los 
veíaos con agrado, y que los examinarem38 con deten- 
oloa cuando llegue el momento oportuno.

Su señoría se ha ocupado también de otras dos cues­
tiones; la de la división de los bienes de los pueblos en 
propios y comunes, y la del estado actual de la propie­
dad. Respecto á la primera, S. S. debe tener presente 
que nace de una ley y no de un proyecto, y que esa ley 
se esta interpretando en el sentido que S. S. desei por 
los altos tribunales; y respecto á la segunda, es una j 
cuestión qne ha de venir y que debemos dejar íntegra 
para cuando la Cámara tenga que ocuparse de ella. Yo 
tendré entonces, si rae eS posible, un gran placer en 
discutir con S. S. j

El Sr. Jove y Hévia desearía que se callara alguna 
cosa, como, por ejemplo, lo relativo al Jurado, porque 
S. S. encuentra esa iustitucion desacreditada ya en to­
dos los pueblos cultos, y dics que no compreade cómo 
han de aplicar el derecho los que no le conocen. Tenga 
en cuenta el Sr. Jove que el Jurado nava á aplicar el 
derecho; y cuando ese proyecto so presente, yo me pro - 
meto poder de.mostrar á S S. las ventajas de una insti­
tución que es una de lasque han dado mas importancia 
á la liberal é ilustrada Inglaterra,

En vista de estas consideraciones, la eoij* ŝion no 
puede admitir la enmienda, y yo debo man ff “■Jarlo así 
ai Congreso, pidiéndole al par que me dispense por el 
tiempo que le he molestado con mis pobres y desaliña­
das frases.

El Sr. JOVE Y HEVI.A; fengo que rectificar, eu 
primer lugar, la opiniou del Sr. Comas, ac rea de que no 
debiera yo haber tocado algunas de las cuestiones de 
que me he ocupado en mi discurs3. Precisamente por 
eso era por lo que yo manifestaba mí sentimiento de 
que esas cuestiones se hubieran incluido en el mensaje, 
porque creía qne no debía tocarlas; unas por referí rae á 
un aplauso que yo no podía dar; otras por ser de escasa 
importancia para tratarlas en un documento de esta 
índole.

S. S. me acusa de carlista porque defiendo la monar­
quía í.radicional. No, Sr. Comas; la tradición no está re­
presentada ppr el carlismo ui por la personx eVquien 
esto se anunciái qu® podía venir al trono i ’egua la 
legislación después de ptras, ni por el principio absolu­
tista, que al parecer defiende, porque el absolutiemo no 
ha sido nunca tradición en España, eq este clásico país 
del estado llano.

Dice el Sr. Comas que yo hs hecho el memorial ds ' 
agravios qne la religión católica habia recibido del • 
partido liberal; pero ¿qné necesidad tenia yo de esto. ' 
cuando S. S. mismo manifiesta que no debe la nación 
ceder un ápice para reanudar sus relaciones eon la San­
ta Sede? El suponer que no se puede ceder sin faltar ¿ 
deberes, ¿no es un agravio? ¿Qué necesitaba yo decir 
para qne se supiera que el art. 21 de la Constitución se 
había violado en perjuicio del clero? ¿Qué puede aña­
dirse al hecho elocuente de poner la religión católica, 
única verdade-a, al nivel del mormonismo, al que se 
concede el mismo respeto? No, ese memorial de agravios 
no necesitaba yo hacerle, porque está ea la conciencia 
de todo buen católico

Yo he escuchado con mucho gusto al Sr. Comas, * 
que ha esquivado todas aquellas cuestiones qne forman 
la base del partido radical; con tanto mas gusto, cuan­
to que en la forma del discurso de S S., y en toda sn 
actitud política, hay nn colorido con ervador que no 
puede meaos de agradarme: pero como quiera que yo 
no he venido aquí á debatir sobre un grado mayor ó 
menor de libertad, ni á disputaros el poder; como se­
gún se desprende de das palabras del ilustrado indivi - 
dúo de la mayoría que acaba de hablar, no os fae con­
vencido con mis razones, y es seguro que no podria 
convenceros por mucho qne me empeñara en ello, os 
4iy  las gracias por vuestra benevolencia, se las doy 
también al ilustrado Sr. Comas, y retiro la enmi'^nda.

El señor ministro d» ESTADO; El gobierno ha creí­

do, señores, que no debía intervenir á cada momento en 
esta debate. L'.ega'á oca-ion en que io baga, cumplien­
do coa su deber, y cuando lo haga se ocupará de las 
importantes manifesticioues que ha hecho hoy el señor 
Jove y Hévia, á quien debo hoy dirigir estas palacras, 
solo p^r cortesía, y para que no pueda atribuir la falta 
(le contestación inmediata, á que el gobierno desdeñe ó 
rehuya el debate con S. S.

E: Sr. VICEPRESIDENTE (Pasaron y Lastra): Es­
tando próximas á terminar las horas de reglamento, se 
suspende esta discusión.

El Congreso quedó enterado de que el Sr. Martínez 
Barcia no podía asistir á la sesión por hallarse enfermo, 
y de que el Sr. Pascual y Casas, elegido diputado por 
los distritos de Solsona y de Arenys de Mar, optaba por 
este ú timo.

Pasó á la comisión que entiende en el proyecto por 
el cual se llama al servicio de las armas 40.000 hom­
bres, una eumienda del Sr. Olave; y a la comisión de 
presupuestos una esposicion del apoderado del infante 
de Portugal, D. Sebastian Gabriel de Borboo y Bragan 
za, presentada por el Sr. Salaverría, y ea la que pide 
se repongan en el presupuesto dos cargas de justicia 
que se han suprimido.

El Sr. VICEPRESIDENTE: {Pasarón y Lastra): Or­
den del día para mañana: La discusión pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y media.

vencí lo procede la nulilad del acta. Y, sin embirgo, 
el Sr. Balaguer sostuvo ayer lo contrario en nombre del 
Sr. S gasta, cuya admiiiou pedia, no contentándose 
con el severo y equitativo dictamen de la comisión. Esto 
era una evidente provocación a la mayoría, que fué 
contestada por e^ta votando imatia el dictámen y al 
lado del Sr. Balaguer , con ánimo sin duda, de votar 
después la aprobación del acta y la admisión del señor 
Orozco.

Si los conservadores no se hubiesen mostrado in­
transigentes hasta el ridículo, quedaríale al Sr. Sagasta 
la probabilidad de ser reelegido en aquel distrito: lanza­
dos en el camino de las provocaciones, no pueden que­
jarse si la mayoría hace uso de su fuerza para contes­
tarlas »

SECCION OFICIAL.
(Oaceta del domingo.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

Los partes recibidos de Cataluña en este ministerio 
hasta la madrugada de hoy no comunican ninguna no­
vedad importante sobre las partidas carlistas.

En el resto de la Península hay tranquilidad.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, fecha 4 
de Octubre, se nombra, en comisión, jefe de administra­
ción civil de segunda clase, oficial déla de primeros del 
ministerio de la Gobernación, á D. Enrique Luque, go­
bernador de la provincia de Jaén.

(Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguieute 

estracto de los despachos telegráficos rec.bidoi hasta la 
madrugada de hoy acerc'i del movim ento carlista.

>Los partes recibidos de Cataluña eu las últimas 24 
horas no C ntienen nada importante acerca de las par­
tidas carlistas;

Valencia.—La partida carlista levantada en Domeño 
y pueblos inmediatos fue alcanzada por una columna 
de la Guardia civil en el sitio llalnado lá Mojonera de 
S nsreas, término municipal de Utiel, batiéndola y dis­
persándola completamente, resultando muertos el ca­
becilla que la mandaba D. José Sánchez Tortea, de Vi 
llamarchante, su segundo el cura titulado d ■ Alcublas 
D. Manuel Orer >, y otros tres mas, cogiéndóles dos ca­
ballos, varias armas, municiones , boinas , otros efectos 
y papeles de importancia. En la columna de Guardia 
civil no ha ocurrido baja ninguna.

Búrgos.—El comaniante de infantería D. Pascual 
de la Calle alcanzó el dia 4 á la facción Martin en el 
término de Urbion ; y resistiéndose á la entrega, la ba­
tid, causándola dos muertos y dos heridos, entre ellos 
dicho cabecilla, y cogiéndola los trabucos , varias esco­
petas y otros efectos.

En el resto de la Península reina tranquilidad »

Embrollo titula E l Clamor Público e! artículo 
que dedica á describir la iudescriptible situación 
que uos desgobierua, el enigma político indescifra- 

\ ble planteado por los radicales, los embolismos y 
i las mistiñcaciones de los políticos de pacotilla que 
1 pululan alrededor del vacilante trono de Ü. Ama- 
¡ deo, especuladores de oficio que están á ver venir,
\ con uu pié dentro de la legalidad existente, y otro 
I en el campo de la restauración.
I Tiene razou nuestro apreciable colega; al vado 

ó é la puente; las situaciones claras.
¡ «Aquellos que crean, dice, que este régimen nos ha 
' de abrir las puertas del paraíso terrenal, y cuantos se 

lisongeen con la idea de que si hoy deja mucho que de­
sear, puede con el tiempo perfeccionarse y proporcio­
narnos todo género de felicidades, deben declararse en 
voz alta y para siempre amadeistasdemucráticos. Aque­
llos que, por el contrario, abriguen la persuasión de que 
no habrá en nuestra patria ni órden, ni paz, ni verdade­
ra libertad, mientras no triunfe la legitimidad tradicio­
nal y española, y se restaure el trono que derribaron los 
insurrectos de 1868, necesitan, no solo proclamarlo así á 
la faz del mundo, sino contraer compromisos públicos y 
solemnes, que les impidan desdecirse y desertarse. Cuan­
tos piensen que ha llegado la hora de establecer en Es­
paña la república federal con to las sus naturales con­
secuencias, se hallan en el caso de acometer con denue­
do y pronto tan aventurada y, para nosotros, funestísi­
ma empresa. Para los partidarios, en fin, del carlismo, 
que DO desisten de sus planes, ni renuncian á sus sim­
patías, ha llegado el momento de que intenten un es­
fuerzo supremo para promover ese levantamiento gene­
ral, que en tono tan procaz nos anunciaban, ó suelten 
las armas fratricidas, sepultándose para siempre en el 
olvido, en vez da hacer que corra en viles, aunque cos­
tosas escaramuzas, la sangre española, y se arruine la 
fortuna pública.

Todo es preferible á lo que existe, según hoy existe; 
todo ee preferible á ese malestar profundo que nos aque­
ja; á esa sorda agitación que nos mantiene en continuo 
sobresalto; á esas amenazas de próximas catástrofes sus­
pensas subrenuestras cabezas; á ese flujo y reflujo de in­
trigas y maquinaciones subterráneas que nos desconcier­
tan y aterran; á esa pugna febril sin objeto determinado 
que gasta las fuerzas de todos los partidos y nos lleva 
á todos, si bien por diferentes caminos, al abismo de la 
(teshonra y de la impotencia.»

Según el siguleaie suelto (jie EL Imparcial, no 
es ciertamente el espíritu de la rectitud y de la 
justicia el que anima á la mayoría parlamentaria. 
Ea (soacepto de esta y  del colega, lo justo era el 
dictámen de la eomision, la nulidad del acta de Vi- 
llacatrillo; pero la mayoría ante }a provocación de 
Jos conservadores se halla dispuesta á declarar di­
putado al Sr. Orozco, cuya acta reconoce que trae 
vicios de nulidad.

Hé aquí la lógica radical:
«Los conservadores revolucionarios han podido co­

nocer ayer el temple de la mayoría parlamentaría del 
Congreso, y esto debe servirles de enseñanza para lo su ­
cesivo.

Parecíanos que, .satisfechos los fueros de la justicia 
y basta de las mas exigentes pretensiones del caído en 
el dictámen sobre las actas de Villacarfillo, el Sr. Sa­
gasta y sus amigos debieron colocarse a, lado de la co­
misión, pues no era prudente pvdir á la Camara un 
voto contrario i los precedentes sentados en Congresos 
aateríores.

El mismo Sr. Sagasta, como recordábamos ayer, 
i-ancionó con sn voto hace peco mas de un año el prin- 
( i pió de que, cuando un diputado electo no puede ser 
admitido por incapacidad legal, antes que proclamar al

Vá piemndo en historia el curso enigmático de 
la célebre causa sobre el atentado de la calle del 
Arenal.

La Prensa dedica á tan peliagudo y  problemá­
tico asiiuto el siguiente suelto:

«La causa del frustrado regicidio de la calle del Are­
nal parece tomar el mismo giro que la que se formó con 
motivo del alevoso asesinato del general Prim. No nos 
sorprende ciertamente, porque cuaudo la autoridad gu­
bernativa se mezcla en los asuntos puramente judiciales, 
las más de las veces los entorpece casual ó intenciona­
damente.

Solo en España y con los radicales en el poder podía 
darse el escándalo de haber cogido in fraganti á los cri­
mínales qne atentaron contra la vida de los reyes, de ha­
ber alguno convicto y confeso, y no haber sufrido aun el 
castigo á que se hicieron acreedores. Somos enemigos de 
hacer suposiciones gratuitas; pero la conducta del go 
bieruo en este asunto, cambiando los jueces que empe 
zaron la sumaria y haciendo otras varias cosas, no es la 
mas á propósito para evitar .sospechas, antes por el con 
trario, autoriza para preguntar: ¿Qué ocurre en la 
causa de regicidio? Porqué no se activa? Qué obs­
táculos desconocidos se presentan?

Por hoy no decimos más.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 5.—El Diario oficial dice que cinco oficiales del 

ejército que tomaron parte en la manifestación republi­
cana de Grenoble s ráa cambiados de regimiento su 
friendo en el nuevo cuerpo donde vayan destinados 60 
dias de arresto.

Los periódicos franceses han abierto una susericion 
á favor de los alsacianosy loreneses emigrados.

París 5.—En la Bolsa se han cotizada:
El nuevo empiéstito á 87,20.
El 3 por loo francés á 53 45
El 5 por 100 ídem á 84,30
El interior español á 26 li4.
K; esterior Idem á 30 1|14 .
Londres 5.—A primera hora se haeiau:
Ei esterior español á 30 0,0.
El 3 por 100 portugués ú41 1[2,
Constantinoplañ—Ei Senado de Montenegro hadis 

puesto que sean castigados ios montene^riaos que a ta ­
caron á los turcos eu la frontera.

París, 5 (retrasado). —El Sr. Fournier, ministro de 
Franoia en Italia, lia asistido á un banquete en el pa­
lacio del Elíseo. En una conversación que ha tenido 
con el Sr. Thiers v varios r'iplomáticos, ha asegurado 
que la opiniou eu Italia es muy favorable á Francia.

Amberes 5 (retrasido).—Eu la B-jlsa se han hecho:
El 3 por 100 español á 29 IjS.
El 3 por loo portugués a 41,30.
Amsterdam, 5 (retrasado).—El 3 por 100 español no 

se ha cotizado.
Ei 3 por 100 portugués, á 40 3(4.
Lisboa, 6.—Las corbetas de guerra americanas Con- 

gress, Plymouth y BvMyn han llegado á este puerto 
procedentes de Brest.

Versalles, 6.—Carece de fundamento el rumor de 
que el ministro del lotírrar Sr, Lefraac va á presentar 
la dimisioQ.

Créese que la cartera d ; trabajos públicos se confia ■ 
r.i á un individuo del centro derecho de la Asamblea, 
con objeto de facilitar el mo.irnieato de dicha fracci'on 
háuia ia república conservadora.

La comisión Je 111 i ulto.s de la Asamolea se reunió 
ayer, examinando 121 causas de otros tantos reos que 
tomaron parte en ios sucesos de la Commune.

Pabra.

VARIEDADES-
LOURDES Y LA GRUTA MILAGROSA-

Hace unos días que con motivo de las abominables 
escenas que han ocurrido eu Nantes, donde los dema­
gogos atacaron á los peregrinos, se viene hablando de 
la ciudad de Lourdes a la que en la actualidad se diri­
gen multitud de peregrines. Digamos, pues, algo de 
Lourdes y de su capilla milagrosa, como asunto de ac­
tualidad y de verdalero interés religio.so, digno por 
cierto de fijar la atención de muchos.

Lourdes—capital de un cantón—es una pequeñisi 
ma ciudad situad^ en el valle de Lavedan á la entrada 
del desfiladero de las montañas, y parece haber sido 
edificada allí espresameute para servir de lazo de anión 
entre la llanura y loo montes. La colina en que está si­
tuada la forma la unión de tres valles, y esta posición 
ha debido darle antiguamente uua grunjímportancia co­
mo plaza de guerra.

La ciudad es fea, negra, deforme: sus calles tan es- 
tre has y tortuosas, como mal empedradas. En el cen­
tro de ella hay una plaza pequeña donde se reúnen los 
noticieros, los desocupados y los chistosos de la ciudad.

La única cosa notable que hay en ella es un castillo 
colocado altivamente en la cresta de una roca escarpada 
cuyo pié bañan las aguas del rio Gave.

Este castillo, que no es mas que una fortaleza en mi­
niatura, ha debido ocupar mas de una págiua en la his - 
toria del Bigorre.

Antiguamente se !• consideraba inespugnable. y una 
leyenda refiere que el mismo Garlo Magno no pudo apo­
derarse de él. Lo cierto es que el condestable Dugues- 
clio,á pesar de su valor y de su íutrepidez proverbia­
les, fracasó ante los muros de es^e castillo, y que el du­
que de Angulema no fué mas afortunado. Después de 
inútiles esfuerzos de toda especie tuvo que renunciar á 
esta conquista y se retiró mohiao y raay confuso-, «por­
que el castillo, dice el cronista Froessard, está situado 
sa un^ roca redonda de tal estructura que no se puede 
legar á ella ni tomarse con escala.»

A la sombra de esta fortaleza se agruparon las pri­
meras casas de la ciudad, cuyo origen se remonta á una 
época muy antigua y anterior al siglo noveno.

El milagro que llama en este momento tan gran nú­
mero de peregrinos al valle de Lavedan, ocurrió el año 
de 1858 Una jóven llamada Bernardina Soubirons, ba­
ilándose el 11 de Febrero de dicho año á orillas del Ga­
ve, á pocos pasos de la ciudad, cerca de la gruta de 
Massavielle, vió á la Santísima Virgen y tuvo <íon ella 
una corta conversación.

Esta aparición se renovó hasta diez y ocho veces y 
siempre en el mismo lagar. El asunto hizo tanto ruido 
qne el obispo de Tarbea nombró una comisión, para que 
examinara el caso, la cual desempeñó su cometido coq 
toda la ioteligencia y el eaquisito celo que podía de­
searse, y el 18 de Enero de 1862 el prelado por medio

de decreto, y después de examinado y depurado el he­
cho, coü el esmero que lo había sido, lo reconoció como 
auténtico y lo calificó de milegro. Posteriormente se 
ha edificado una capil.ita á la entrada dj la gruta bajo 
la advocación Je .Vuestra Señ ra de Lourdes.

El ferro carril del Mediodía no lleva álos peregrinos 
mas que hasta Tarbea, donde se ven obligados á tomar 
Carruajes ó patuches para llegar á Lourdes, porque las 
diligencias que pasan por esta ciudad con dirección a 
Cantere'.s, Bsreges y Saint-Sauveur, han terminado sus 
viajes en esta época del ano. El camino que imaduce de 
Tarbea á Lourdes tiene 18 kilómetros y atraviesa la 
hermosa llanura de Bigorre tan fértil como bien cul­
tivada, viéndose por todos lados merizales altísimos cu­
yas hojas se balanzean á impulso del viento é inmensos 
prados que se sieg;an hasta tres veces.

En el fondo de este risueño cuadro empiezan á des - 
arrollarse las primeras ondulacionts de los montes Piri­
neos, cubiertas de árboles y de buenos pastos. Los pun­
tos por donde se pasa no tienen importancia ni recuer­
dan hecho notable á escepcion de la aldea de Benac que 
se deja á la izquierda. Eu la edad media Benac era uua 
fortaleza, cuyo señor fué hecho prisionero en Palestina 
en el siglo XII.

Hace veinte años que aun se veían algunas ruinas 
da esta fortaleza; pero hoy ha desaparecido por com­
pleto.

La población de Lourdes es de 3 OOO habitantes ; y 
es una buena ciudad, muy pacífica y tranquila, donde á 
las nueve de la noche no se ve una luz encendida. Hay 
allí un periódico que sale una vez á la semana y en el 
fuerte hay un gobernador que hace la vida mas solita­
ria y tranquila que puede imaginarse.

GACETILLA-
Con el presente número distribuimos á nuestros

suseritores de Madrid el proyecto de una Academia de 
derecho, que dirigen los Sres. D. Francisco de la Concha 
y Alcalde y D. Ramón Rubio Zencosa. El doctor señor 
Sr. Concha y Alcalde es uno de esos ilustrados, celosos 
y discretos jóvenes que por la rectitud de sus princi­
pios, su laboriosidad y la firmeza con que profesa y sos­
tiene las buenas doctrinas, merece todos nuestros elo. 
gios V toda la consideración de los hombres honrados. 
No dudamos que su digno é ilustrado compañero señor 
Rubio le secundar 1 cou diligente celo en la obra que 
juntos han emprendido.

Ln Academia, de la «Juventud Católica» inauguró
antes de anoche el cuarto curso académico que va á 
corr r desee su inst-ilacion.

El vicepres.úiente 8r. Barsi, en breves y elocuentes 
palabras, manifestó el objeto de la se îoD, reiterando á 
nombre de la Juventud Católica las protestas dw adhe­
sión á la Santa Sede.

En seguida ei señor secretario, D. Juan Bautista 
Lázaro, leyó una elegante y discreta reseña de los actos 
académicos del pasado curso, embelleciencio la natural 
avidez del relato con oportunos comentarios.

El discurso inaugural pronunciado por D. Antonio 
Godró fué una oración notable y llena de bellezas peé - 
ticas. Versó sobre la necesidad social del catolicismo.

Por último, leyeron poesías los Sres. Macías y D Ga- 
bino Martoreil, el cual dijo su discurso satírico saturada 
de ingeniosos chistes y escrito en fáci.es versos

No< felicitamos de que esta brillante asociación, dig­
na por tantos títulos de la consideración y del aprecio 
público, siga adelante ea sus meritorias tareas; éo las 
que no dudamos le seguirá siempre el favor de cuantos 
saben apreciar en lo que valen sus generosos esfuerzos 
por defender nuestras santas creencias contra los a ta­
ques de la impiedad y el error.

Han dado principio las clases de la Escuela na­
cional de Música, las cuales se hallan sumamente con­
curridas en atención ai gran número de alumnos que in­
gresaron en el mes de Setiembre, época de su almís on.

El domingo 27 del comente, á la una (le la tarde, se 
verificará en el salon-teatro de dich escuela, el solemne 
acto de la repartición de premios á los alumnos que los 
obtuvieron en los concursos públicos de 1871 y 72.

BOLETÍN RELIGIOSO.
Santo de boy,

Santa Brígida, viuda y Santa Pelagia, penitente.
Cultos. —Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de monjas de Santa Catalina, donde continúa la 
novena á Nuestra Señora del Rosario, y predicará en la 
la misa mayor D. José Montalban, y por la tardo en los 
ejei-cicios, será orador D. Pedro Carrascosa.

También continúa la misma novena en Santa Cruz, 
donde por la mañana habrá misa mavor, y oor la tarde 
en los ejercicio.s predicará D. Emilio Santa María.

La asociación de la Inmaculada celebra en las Cala- 
travas sus ac3stumbrados ejercicios mensuales, á las 
ocho será la misa de comunión general, y por la tarde 
á las cuatro y media manifiesto y sermón, que predicará 
D. Vicente Pastor, terminando con la reserva y la 
Salve.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
la Co icepcion en San Pedro, ó la medalla milagrosa en 
San (iines.

ESPECTACULOS
t e a t r o  e sp a ñ o l .—a  las 8 Ii2 .-F . 25 de abo- 

Ro.—T. 1.“—El baile de la condesa.—Las preciosas ridi­
culas.

ZARZUELA.—A Iss 8 1[2.—F. 27de abono.—Tur­
no 3 ® impar.—Pepe Hillo.

CIRCO.—A las 8 1(2.—F. 11 de abono.—Turno 2.® 
impar.—O.'-elo.—El sutil tramposo.

TEATRO-CIRCO DE MADRID —A las81(2.—F. 91 
de abono.—Tumo 1.® impar —(Beneficio de las señoritas 
Josefina Piochiara y Nina Bjrelli).—Por un inglés.— 
Gretchen (baile).—Barba azul (baile),—Grandes ejerci­
cios aerees por los gimnastas hermanos Rizarelli.

Va r ie d a d e s .—A las S 1¡2 -Medicina casera._
Esto se complica.—Al revés.—Bodas ocultas.

CIRCO DE PAUL. (Los Bufos).—a. las 8 li2._Pir-
limpimpin I.—Palomo.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés.)—A las 
ocho.—Bo'las ocultas.—Soltero, rasado y viudo.

RECREO —A las 8.—El barón de la castaña.-La 
cabra tira al monte.—Los hijos del otro.—Comer con 
todos.

Ca fe  de  g r a n a d a .—46.® concierto de una á
cuatro de la tarde.

MARTIN, (ftanta Brígida 3.)—A las 8 —La mon­
taña de las brujas.

CAPELLANES.—A las 8.—Amar sin dejarse amar.
■Se acabó el mundo.—¡Pobres mujeres!—La vuelta 

del rev.—Baile.

La temperatura maxíma de Madrid fué a^teav^r 
de n  grados 7 la minima. de6‘2.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 7.

FONDOS PÚBLICOS,

Rent. perp. del 3 .............................
Id. pequeños....................................
Renta j)8rp. esterior........................
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla.................
Bonos del Tesoro.............................
Resg C • Deps.. ..........................’

C.áRKETS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000.,..........................
Agosto 1852 de id. . I '
Obras públicas 1®8.. . . ,
FEER1 Carriles.—Obligács. V.óób
Id. de 20.000...................................
Banco de España...........

Cambios.

Lóndres á 90 d. f .............................
París á 8 d v__

ULTIMOS PRECIOS.

del 5 del 7.
i

27 25 27 25
27 30 27-30
81-75 31 85

102 00 101 85
83 00 00-00
78-75 78 80
00 00 00 CO

81 59 00-00
00 00 00 00
00 00 00-00
53 60 53-70
00 00 00 00

186-00 137-00

49-35 49 35
5-18 5-18

MADRID.
Imprenta del Indicador ds los Caminos de Hikbr* 

Costanilla de los Angeles, 3«

Ayuntamiento de Madrid




